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La Redacción de E l  E co  d e  ¡ E s p a S a  

saluda al P e í n o i p e  D. A l f o n s o  en sus 
dias, con respeto, con amor, con entu­
siasmo, y  le envia el homenaje de su 
lealtad y  la expresión de su ardiente fé 
en un porvenir mejor, cada dia más inde­
fectible por la fuerza de los aconteci­
mientos.

Cuando hace cuatro años emprendi­
mos la publicación de E l  E oo d e  E s p a ñ a , 

teníamos la evidencia do que la lucha 
habia de ser ruda, pero el éxito seguro; 
que habíamos de luchar con grandes obs­
táculos, pero que habíamos de triunfar 
de todos, no por nuestro esfuerzo, sino 
por nuestra justicia.

Lá situación revolucionaria era en­
tonces relativamente fuerte, y  sin embar­
go, teníamos el presentimiento de su 
próximo fin: los revolucionarios com­
prendieron que no podian sostenerse por 
más tiempo sin acojerse á la sombra de 
la institución monárquica, y  eligieron un 
rey. imaginando que iban á,crear una 
monarquía: vimos llegar al duque de 

. Aosta, y  ni un momento dudamos de 
que, su reinado seria tan efímero como 
habia sido la dominación suprema de sus 
electores y  contados adictos. Cayó aque­
lla monarquía y  vino la república federal, 
y  tampoco dudamos de su próximo fin: 
los revolucionarios se han encargado de 
deshacer su obra y  concluirán de desha­
cerla.

A l cumplir hoy con el grato deber de 
felicitar al PaÍNorPE D. A l f o n s o ,  nos 
alienta algo más que nuestra lealtad: nos 
alienta la esperanza.

M Á S  S O B R E  L A S  C O N F E S I O N E S

DE BOQUE B ÍE CIA .

Ya habrán saboreado nuestros lectores la 
carta de Boque Bárcia que publicamos en 
nuestro número de ayer, verdadera retractación 
ó palinodia del gran dogmatizador federal, del 
austero intransigente y patibulario presidente 
del famoso «Comité de Salud pública», que se 
declaró en abierta hostilidad con la Asamblea

A su ALTEZA REAL

EL SERMO. SR . D. AlFONSO DE BORBOM, 
PRINCIPE DE ASTURIAS.

In hoo signo vinoes.

De cuerno una homil(lo.sa gestana faz mesura al su Prín­
cipe absente, et dale cuenta del modo -é maniera con que 
una buena Fada la bienfadó á ella 6 á las trovas que 
trovase.

Yo soy una sencilla joglaresa 
Que por valles, é montes é cañadas 
A  nicñas é á mancebos interesa 
Con gestas non sabidas ú olvidadas;
De dolce porvenir branda promesa.
Yo t ’envie mia vóz otras vegadas,
E  hoy trato darte cántiga querida.
M aguer remota yá, ncsi esquencida.

Libre para trovár mi acento fizo 
E l que con su poder todo lo face;
Momildosa sin arte é sin feohizo.
Canto feliz porque cantar me aplace: 
líe n  se tom a el mi numen tornadizo.
E l altar que fiibrá jamás desface,
E t  de,mi pecho en el santuario oculto 
A la Eée é la ternura rinde culto.

Mi lira á mis afectos obedesce.
E co  del corazón, é risa 6 plora.
Más incierta la pulso, é non paresce 
Si vá risar ó si plorar agora:
Fiel á sus tradiciones pcrmanesce,
Salúdate trano^uila, si insonora;
Atál del mundo el rosifior non cura 
E  trina á  su sabor en la fragura.

Envuelta en nube branca et perfumada.
Con qu’el prestigio tle mi amor la vela.
Hay una noble et boiids.dosa Fada
Que ¡alueñe asázl me anima et me consuela:
Tiene quizá por Dios e:acomendada 
Süo espirtu del mió la tutela,
E t  ella acaso atál misión iñora.
M aguer su condición d’enoantadora.

Es el caso, Señor, que á las estrellas 
Pesoudó en mío favor sua voz querida,
B  yó non sé si contestaron ellas;
Pero es lo cierto que falló en mi vida.
Sus palabras dolcísimas et bellas.
De mi existencia página complida,
Qu’he gravado en el pecho et en la mente 
Foeron ansí: «Briosa y noblemente*.

Consfcitnyonte desde que esta dio priucipio á 
sus tareas, y que preparó y llevó á cabo la for - 
midable rebelión cantonal, qae tan espantosos 
desastres ha ocasionado, que ha escandalizado 
al mundo, y que ha terminado con la faga de 
los jefes principales seguidos de su guardia 
pretoriana 6 cohorte de presidiarios.

Aunque estamos ya acostuoibrados á 1m  
eaoentricidades de Boque Barcia, y ya decía­
mos en uno de nuestros últimos números que 
pronto aparecería alguna carta-manifiesto suyo 
que diera al traste con todos los filosóficos da 
Salmerón, y que pusiera de manifiesto la estre­
chez de miras y escaso alcance político que ha 
demostrado en la pasada crisis el ex-presidente 
de la Asamblea republicana, no por eso dejan 
de ser de la más alta importancia las declara • 
clones que en su carta hace el ex presidente 
del Comité de Salud pública y del gobierno ó 
junta suprema cantonal, puesto que todos han 
reconocido en él al dogmatizador, al patriarca 
y al jefe civil del federalismo cantonal intransi­
gente.

Que el federalismo ha mnerto, como debía 
morir, no hay para qne demostrarlo, porque es 
un hecho notorio, y ya el Sr. Castelar lo anun­
ció ingénuamente en el último discurso que 
pronunció en la Asamblea, declarando que la 
federación habia muerto en Cartagena ahogada 
y deshonrada por los cantonales.

Pero faltaba qne el mismo apóstol, heraldo 
y falso profeta del federalismo, viniera á rene­
gar de su causa y á pronunciar su oración fúne­
bre, y esto es lo que hace Boque Barcia, muy á 
nuestra satisfacción en su reciente carta, digno 
sudario en que los intransigentes habrán de 
envolver, á su pesar, el lívido y putrefacto c a ­
dáver de la república federal.

No hay que pensar en ella; D. Boque, su 
infatigable propagandista, su módico de cabe 
cera y principal y más caracterizado albacea, la 
ha visto, la ha tomado el pulso, la ha ensayado, 
y reconoce y confiesa expontáneamente que es 
una idea que está en ciernes, una fruta que no 
ha llegado á madurar ni á estar en sazón, que 
está verde, y á la cual hay que renunciar, como 
la zorra do la fábnla á las uvas de la parra.

No tienen que quejarse los federales de 
Bárcia por falta de claridad; pues con el mismo 
fervor y con igual franqueza que desde el Co­
mité de Salud pública y desde las columnas de 
La, Justicia/ F ederal, proclamaba la gaerra 
contra la Asamblea y contra el Gobierno repu - 
blicano de P í, de Salmerón y de Castelar, y les 
incitaba á la rebelión cantonal, ahora les acón - 
seja que renuncien á sas antiguos propósitos, 
á sns ilusiones federalistas y demagógicas, qne 
tengan juicio, qne sean hombres de orden, qne 
procuren combatir al carlismo y que apoyen á 
todo gobierno constituido qne. procure el res­
tablecimiento de la paz y el bien de la patria.

Horóscopo feliz de mis cantares,
Dichoso vaticinio d’alto origen,
Claro sol en los nublos é pesares.
Que la humana prisión turban é afligen; 
Frases benditas, genios tutelares,
Qu’invisibles me ampiaran é derigen,
Falsar la fé mi acento non podría 
Dada á tan falagüeña profecía.

E s decreto de mundos muy megiores.
E s voz quizá de sobrehumanos seres,
E s  cadena de perlas ó de flores.
E s  manantial de fáciles deberes.
Non romper bán el lazo los dolores,
Nin turbar bán la fuente los plaszeres.
Podrá mancar á mis canciones brío,
Pero nobleza non; yo se lo fío.

Podré, só fembra, débil ó doliosa 
Doblar á la desdicha los Añojos,
Podrán el mal del alma querellosa 
Plañer míos labios é plorar míos ojos.
Más non de la vergüeña ruborosa 
E l rostro teñir bánme los sonrojos.
Conservar bé la inspiración bondrada. 
Obediente al mandato de la Fada.

Fée, entusiasmo, constancia, amor, ternura. 
Arrojo, lealtad, patria, justicia,
E  cuantas son virtudes del altura 
Ser bán de mi laúd norte é delicia;
Non de gloria l’ardiente calentura 
Me abrueia el corazón, solo él cobdicia.
Que si miembra de mí futura yente 
Diga: Cantó «briosa y noblemente».

Eray la mi ambición: é hoy que t ’envío 
Cuerno otras dos vegadas mió saludo.
Por facerte aplasiente el canto mío.
De la hestoria á las páginas acudo:
Soportar atál carga non confío,
Cá es la intención de la iñoranza escudo.
E l fecho al te narrar del tiempo viejo 
De nuesa edad admiración y espejo.

Tú, Príncipe, doncél é castellano.
Tienes presente bien atál lembranza.

Más de la gloria el eco soberano 
Nunca á fastiar el pensamiento alcanza: 
Olvida, pues, mi intento, si es en vano,
É  otórgame, Sefiior, tu  perdonanza.
Si por sabida asáz non t'interesa ‘
L a  gesta de la pobre joglaresa.

E l mismo D. Boque ofrece apoyar al minis­
terio actual, servir de heraldo si fuese menes­
ter al duque de la Torre, y hasta envidia al g e­
neral Pavía la suerte de haber puesto fin y tér­
mino á la situación federal con la muerte de la 
Asamblea Constituyente, de la cual hubiera sido 
Bárcia con mucho gusto ejecutor y sepulturero. 
E l habría hecho lo mismo qne Pavía y qne el 
duque de la Torre si hubiera tenido poder para 
ello; así lo dice terminantemente en su carta, y 
lo creemos firmemente, porque el arrepenti­
miento, cnando es sincero, hace maravillas, y 
no seremos nosotros los qne dndemos de la sin - 
cerídad del dogmatizador ex-federal, que no 
bien 80 embarcaron sns compañeros cantonales 
y zarparon en la Numancia con dirección á 
Orán, se spresuró á hacer pública y completa 
abjuración de sns pasados errores, á desengañar 
á sns incautos correligionarios y á renegar de 
su propio partido, reconociendo que las socie ■ 
dados enfermas no recobran la salad por la efi­
cacia de los partidos como por la infalible mo­
ral de la Providencia, porque Dios se reserva 
hacer eu bien de la humanidad lo que loa hom­
bres no pueden, ejecutar.

í Quó dirá á esto Salmerón, qne hace alarde 
de no creer en Dios, y que ha declarado gaerra 
á todas las religiones positivas en nombre de 
una filosofía basada en negaciones absurdas y 
sostenida por la soberbia y por la vanidad in­
sensata de un corto número de sectaríosf

¿Qué dirán á esto los diputados federalistas 
ó intransigentes qne simpatizaban con el can­
tonalismo, que hicieron concebir las más ha­
lagüeñas esperanzas á los insurrectos de Carta­
gena, y que se coaligaron para derrotar al ga­
binete Castelar?

Su actitud en la noche del 2 del corriente, 
que era una provocación y un reto descarado al 
país, no les aprovechó para evitar el golpe de 
innerte que ellos mismos provocaban con una 
torpeza lamentable y con una tenacidad sin 
ejemplo, ni les ha librado de los tremendos ana­
temas del jefe del cantonalismo.

La Asamblea federal debía morir, y está 
bien muerta; ella misma se mató ó la mató su 
fatal destino, porque no es viable el monstruo 
del federalismo: Pavía no hizo más que abrir y 
preparar la fosa para inhumar su cadáver, qne 
estaba ya en putrefacciou y podía inficionar la 
sociedad. Así lo dice Boque Bárcia, y así es la 
verdad.

E l mismo personaje hace otra declaración 
que, procediendo de uno de nuestros más im­
placables adversarios, debemos consignar, por­
que es de grande importancia en estos mo­
mentos.

S i la república, dice Bárcia, no logra ven­
cer al carlismo y pacificar el país, vendrá sin re­
medio la restauración alfonsina á llenar esa 
misión salvadora, porque cuando ana idea ó

Este es,el escomienzo d ’ unos viejos cantares, en donde se 
relatan, maguer de non dina guisa, los altos techos et 
nunca vistas proezas del noble R ey  Don Pelay, <;ue f i­
zólos c llevó á cabo por delivrar de moros a España e 
vella dichosa, lo qu’ á todos nos conceda Dios-.

E n  nome del Señior, qu‘ al mundo guia,
E  trazó de los astros el camino.
Que dió á los elementos armonía,

E  marcó de los séres el destino,
Qu‘á la noche donó sombra, luz al dia.
Voz á las fieras é á las aves trino.
Anima al borne vida é movimiento.
Valor, grandeza, corazón é aliento.

Canto al cabdiello barragán é foerte.
Testimonio de Fée, timbre de gloria,
Al que paró la rueda de la suerte,
Al qu‘ el carro tom ó de la victoria,
E t  delivró á la patria de la muerte,
E  es la más grám fegura de su hestoria;
Canto d‘ Agar al vencedor é al rayo.
Canto al héroe inmortál, canto á Pelayo.

U n tiempo por los vicios empescida 
De W itiza la cort afeminada 
Miró la péz é la virtud finida,
E  foé por el Sefiior abandonada.
España, real matrona envilescida,
Al mál dobló la front descoronada,
E  foé de loa errores é_ el castigo 
Triste heredero é víctima Rodrigo.

Magüer también sumido en los dulzores,
Abandonó plasoeres é sosiego 
A los primieros gridos rugidores 
De planto, asolación, pavura é ruego;
E  opuso á los fardidos mvaaores 
D e su energía el renasciente fuego,
E t  bravo et español en todo cabo 
Murió cuerno español é cuerno bravo.

Mas, ¡guay! del moro á la terrible saña 
Franquearon traidores nuesa puerta,
É  al su despecho enflaquecida España 
Non logróla oierrar, quedóse abierta:
Desventura por ella entró atamafia 
Que de siglos aprés la ira despierta:
¡Guay la patria qu‘ há duelos tan prolijos!
¡Guay la madre qu* engendra atales fijos!

Ansí dejan un punto las Naciones 
L a  senda del deber fértil, si dura.
Ansí labran miserias 6 pasiones 
De luenga esclavitud cárcel escura;
Ansí los enervados corazones 
Llaman de Dios la cólera segura,
Mas el que dichas é amargores vierte 
E s Padre é dá el castigo, non la muerte.

nna dinasti» tiene nn fin qne cum plir,. tarde ó 
temprano viene á cumplirlo. Puede venir antes 
ó después; pero viene indudablemente.

Con efecto; nosotros esperamos qne vendrá; 
estamos segaros de ello respondiendo al grito 
de la pátria, porque la república federal ha 
mnerto y la república indefinida no logrará, 
tal es nuestra firme convicción, ni destruir el 
carlismo, ni pacificar el país.

P R O Y E C T O S  F I N A N C I E R O S .

Casi todos los periódicos se ocupan estos 
dias con preferencia en comunicar á sus lecto­
res noticias sobre los proyectos qne medita el 
señor ministro de Hacienda, haciendo pruden-; 
tes y jniciosas observaciones para ayudarle en 
sus propósitos, procurando qne no caiga en los 
errores de sus antecesores.

Los contratos leoninos que han merecido 
universal reprobación, son bien conocidos, y 
esperamos confiadamente qne el Sr. Echegaray 
no será reincidente á sabiendas.

Tiene el ministro de Hacienda la suerte de 
que todo el mundo conoce el mal, que todos 
están dispuestos y preparados á hacer sacrifi­
cios para restañar las heridas del crédito; pero 
cuando se va á imponer nn enorme sacrificio 
á loa contribuyentes y á los tenedores de la 
Deuda, seria inagnantable ó indisculpable qne 
nn Banco de triste recordación, ó qne media 
docena de titulados capitalistas, absorbieran el 
sudor del pueblo español, se hicieran ricos 6 
doblaran sn caudal á espensas de los demás.

E l ministro de Hacienda tiene hoy la con­
fianza pública y el apoyo de la opinión. La 
prensa le aconseja, no le combate, dando prne- 
baa de patriotismo, de prudencia y de inteli­
gencia. En medio día las angustias porque pasa 
el Sr. Echegaray, es nn gran consuelo el ver y 
conocer que todos hacemos cnanto podemos en 
sn favor, que todas Ins clases arrimarán el hom­
bro , como generalmente se dice.

S i se llegan á vislumbrar preferencias, el 
ministro está perdido, y la Hacienda también.

Bespecto á las negociaciones que el minis­
tro de Hacienda sigue con el Banco de París, 
dice E l Im parciah

«Según nuestros ir formes, si bien no hay en este mo­
mento una solución definitiva, que acaso hoy, tal vez ma -  
ñaña quede adoptada, creemos que hay la seguridad de 
llegar á  un acuerd o que sin perjudicar los intereses del 
Banco de París d eje á salvo los del Tesoro y devuelva á  
la Caja de Depós itos los títulos de consolidado interior, 
pertenecientes á  municipios, que por el anterior ministro 
fueron entregados al Banco de París en garantía.

No daremos más detalles acerca de este asunto, cuya 
solución examinaremos cuando pueda ser conocida en 
sus detalles, esto es, cuando la solución esté ya de­
finitivamente aceptada por ambas partes, el Tesoro y el 
Banco.

Pero sí indicaremos, ya que este punto hemos tocado,

E ’ bá piedad de la patria querellosa 
Qu’ á su clemencia paternal acude,
E  eu el planto et el duelo qne la acosa 
L ’ endona un Querubín porque 1’ escude; 
Porque calme su acucia poderosa.
Porque las glorías de su gesta añude. 
Porque engramee con potente mano 
L a  enseña salvadora del cristiano.

E ray  al noble, al valeroso, al bueno, 
Qu’ bá de tornar á la Nación la vida,
E  luefie d’ ambición, d’ espanto ageno 
Apazgüados é deudos apellida;
De los montes d’ Astúrias en el seno. 
Tierra de bendición non conquerida,
A Pelayo rodéa cuanta yente
Non quiere al yugo vil doblar la frente.

«Pocos, mermes, débiles fincamos.
Sin conorso, sin patria é sin altares.
Más en pró del derecho defensamos 
N uesoD ios, nuesa ley, nuesos fogares; 
L a  vida norabuena que perdamos,
D’ atán rudo periglo en los azares 
Toparemos poder que nos liberte,
Cá á la fin, del balden salva la muerte.*

Fabló Pelay. E l eco del su acento, 
Cuerno Sol que los nublos evapora. 
Priado remanesce el ardimiento 
Del pueblo triste qu’ acuitado plora; 
Amargura, cordojo, abatimiento 
E l rayo fine qut los pechos dora,
E  los valientes ánimos abrueia 
De libertanza generosa acucia.

E  ¡Ubertanzal por dó quiera grida 
L a  nasciente fortísima mesnada,

E ’ á la voz por los ecos repetida 
Acude la esperanza de tomada;
Muy mas consoladora é mas garrida 
Qu’ enantes ser por el dolor turbada 
La' su bendita lumbre resplendesce,
E t  la energía et el valor acresce.

E  en somo del pavés Pelay alzado 
Logra el honor que su grandeza fuye,
B  ansí B ey é cabdiello proclamado 
L a  Monarquía añuda é reconstruye:
Su elección del terror yá disipado 
L a  parda sombra postrimér destruye,
E  le siguen en pós de suos deberes 
Fasta nieños, caducos é mogieres.

Llega á Gijon atán estrafia nueva,
E  yoga el moro d’ella en su abandono. 
Non coidando que logre en una cueva 
Nascer un regno é arraigár nn Trono.
En  tanto las ^ rgan tas del Auseba,
Que Dios de caso atál fizo en abono.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECQ DE ESPAJŜ A.

s S r j ?  “ ■ r«“ ;cerránHl,» '»“» l*erida mortal en-
aĉ Dter Soiri 'l'ie *? otr» tJarte tío pudiese
pnd^Me/ni de que el Banco de París
400 millnno«*r^  ̂ español su contrato de
l i e s ;  M ®“ .“ "y P®®®» bajar las accio-nes de ese establecimiento de crédito desde 10'70 & 10‘50, 
wgun rezan las ultimas eotizaciones de la Bolsa de Pawi 

 ̂ la viste. Y no queremos desarrollar esta
eracion, que nuestros lectores lo harán por sí mis-

/>ta ’ hallándose como hemos dicho las negocia-
w  sentido de conciliación, que creemos se 

^ u c irá  muy en breve por un acuerdo á satisfacción de 
mbas pwtes, no hay para qué entrar en ese drdea de 
apreciaciones.»

En efecto; segnn L a  Epoca, es ya un hecho 
el convenio del Gobierno con el Banco de Pa- 
n s; no está firmado todavía, pero lo estará en 
breve. E l mismo colega ofrece dar hoy ios por 
menores que ie son conocidos.

En cnanto á los proyectos financieros del 
br. Echegaray, dice un colega que el primer 
pensamiento del ministro de Hacienda, formu- 
lado ya en bases y próximo á realizarse, ea la 
creación del Sanco nacional^ concediendo este 
privilegio por 30 años al Sanco de España, 
aumentando, como ea consiguiente, su capital, 
para que pueda funcionar en todas las provin­
cias. En el termino de 30 dias se fusionarán en 
el do España todos los Bancos provinciales; los 
billetes del Banco nacional se admitirán preci­
samente por la Hacienda en todos los pagos que 
hayan de hacerse al Tesoro en cualquier con­
cepto; y como compensación al privilegio con- 
cedido, fusión con los de provincias y demás 
facultades que se le conceden, el Banco adelan­
tará al Gobierno quinientos millones de reales.

Otro pqjiódico dice anoche que este pensa­
miento adquiere consistencia, pero dudamos 
mucho de la exactitud de sus detalles.

Otro colega dice que se habla de que tal vez 
se dé nueva forma á la amortización especial 
que  ̂ hoy tienen los bonos del Tesoro, sin per­
juicio de quitar el efecto retroactivo á esta me­
dida, 6 de bonificar á los compradores de bienes 
nacionales, que han otorgado pagarés, de ma­
nera que experimenten el menor perjuicio en 
sus intereses.

A todos estos datos, á estas noticias, debe­
mos hacer una observación capital.

Con la dictadura se pueden hacer muchas 
cosas, buenas ó malas: so puede cambiar la ad 
nainistracion y la política: se puede desterrar 
ciudadanos: se pueden suprimir círculos y pe­
riódicos: se pueden cambiar Ayuntamientos y 
diputaciones; pero no se puede hacer una sola 
peseta. Para sacar dinero á los pueblos, para 
crear bancos, para emitir títulos y billetes, para 
hacer empréstitos, para arreglar la Deuda, se 
necesitan leyes hechas en Góites.

Sabemos y conocemos las autorizaciones lega 
les de que dispone el Gobierno; pero no se pue­
de salir de este círculo. Seria inútil que el señor 
ministro de Hacienda quisiera obrar por sí y 
ante sí en esta materia. Se estreliaria ante la 
ilegalidad, y seria impotente; el dinero y el eré 
dito son más asustadizos que los cantonales, 
carlistas y alfonsinos, y se esconden donde nin­
guna mano humana les puede atrapar, ni aun 
con dictaduras.

No hay que hacer muchos cálculos sobre el 
papel, ni que echar cuentas sin la huéspeda, y 
la huéspeda en materias financieras son las Cór- 
tes, y nada más que las Oórtes.

han ocasionadlo en las vías férreas y telegráfi­
cas de España se considerasen como cosa.  ̂ de 
menos trascendencia comparadas con .aquellos 
desmanes. La sociedad reclamaba una medida 
eneigica qne pusiera uu correctivo á tantos 
desmanes, y el decreto antes enunciado parece 
que quiere poner pronto reparo á tales des­
aciertos, que ninguna nación culta podia con­
templar sin indignarse.

Da^.ios al Gobierno, por tan acertadas dis­
posiciones, nuestro más sincero parabién.

Tiempo hacia qne las líneas férreas y tele 
gráficas venían siendo objeto de las iras de ios 
partidos levantados en armas y de los bandole 
ros que querían impunemente cometer robos de 
consideración en las diferentes líneas férreas 
que no han podido todavía ponerse al alcance 
de los carlistas. E l escándalo se repetía, y las 
consecuencias iban siendo cada vez más desos 
trosas, por lo qne es digno de todo encareci­
miento el decreto que ayer ha publicado la Ga ■ 
ceta sobre este asunto. Kelajada la disciplina 
social, no parecía extraño que despees de lo 
qne ha ocurrido en Aleoy, Sevilla y Cartagena, 
los desperfectos que las distintas sublevaciones

Guardan yento de guerra eu’avizora. 
Entura, é cela de lidiar la llora.

E  á la fin resonés qu’el agareno 
L a  fiducia sacuie en que jascía,
E  de temor é sobresalto lleno 
Guarnidas huestes á Pelay enviar 
Al barragan el su ánimo sereno 
Eeé rebosando que l’ampara é guía.
E l acero flamígero en la diestra 
E  la cruz del Señor en la siniestra.

A la merced de Dios se confiando.
En su justicia el corazón poniendo. 
Pállale el bando de muslines cuando 
Cedo caésce con marcial estruendo;
E  allí los hommes del cristiano bando. 
En  altas fuentes suo fardór bebiendo,
Ván á fér entre glorias éperiglos 
L a  fazaña mas grande de los siglos.

Allí en la cueva oculta é consagrada. 
En donde á M»ri-Santa se venera.
Con su Peé, con su Cruz, é con su espada 
A los fijos d’Agar Pelay espera: 
¡Ampárale, Señora, esta vegada!
¡Non dejes. Madre, que la patria muer-1 
¡Que non remede el Deva sosegado 
Ai turbio Guadaleto malfadado!

Qu’el agua santa qu’á tus plantas corre 
Sea venero de salud ó gracia.
Sea Jordán que nuesas culpas borre.
Sea murál de la muslime audacia:
Qu’el su poder qu’á la fiducia acorre 
E  fecundiza el bien en la desgracia 
E l manto estiende de piedad fecundo 
Sobre el fijo real de Veremundo.

Nada logra empescer la su bravura 
Nin alcanza á menguar la su energía. 
Espera en Dios, sin sombra de pavura 
En su causa, en sus yentes, en María. 
¿Dánde protección ál atán seprura 
Nin megiores adargas toparía?
Non hay nulla á la fin d’atál alteza.
Non hay tesoro egual de tranquUeza.

Ansí de la Cantabria el noble Infante, 
Rey que Dios endonar á España quiso.
De su alto fallo aguarda el grave instante. 
M aguer tranquilo asáz, asáz sumiso;
Ansí Querube armado de diamante 
Cela del porvenir el Paraíso,
E  orá sua mano generosa é pura 
L a  puerta á franquear de la ventura.

Piera por las ovejas acosada 
Captivas de su garra bien sangrienta,
Qu’á castigar s’apresta la manada 
Qu’al osár la reptar fizóle afrenta.
Catarata que tdrru,se irritada

Ha sido nombrado Jefe de seccioa del mi- 
nietoriede Gracia y Justicia el Sr. D. José Fer- 
reras, director de E l Gobierno.

E s un excelente nombramiento, porqne la 
inteligencia, los estudios y la modestia del nue­
vo jefe de sección, son méritos universalmente 
reconocidos por amigos y adversarios.

.Damos la enhorabuena al país y al 
ciado.

país y al agra-

Los Circuios Alfonsinos de Madrid han sido 
cerrados de orden do la autoridad.

Esta medida debe ser efecto de alguna falsa 
noticia.

E l que conozca el interior de nuestros C ír­
culos se habra sorprendido de esta determina­
ción.

Los Círculos Alfonsinos pueden entregar á 
toda hora del día y  do la noche su correspon­
dencia entera, con los Círculos de las provin­
cias, á las autoridades sin el menor inconve­
niente.

La prudencia y  circunspección de las Jun- 
tas directivas son tan extremadas, que hace ya 
botantes días se había acordado qne hoy, 
días del Príncipe D. Alfonso, no se verifi­
cara la jennion extraordinaria que tenia lugar 

.otros años, citándose los sócios para tomar un 
thé.

A  continuación publicamos la órden que ha 
recibido el Círculo de la calle del Correo, pre­
sidido por nuestro ilustre amigo el señor mar­
qués de Alcañices. Una órden parecida han re­
cibido los demás Círculos.

Bscusamos decir que la voz de la autoridad 
ha sido oida y sus mandatos cumplidos en el 
acto.

Nosotros ni conspiramos, ni lo necesitamos. 
Nos basta y  sobra con lo que hacen nuestros 
adversarios.

Ellos acabaron y dieron fin con D. Ama- 
deo, con la Constitución de 1869, con la repú 
blica federal, y  darán en tierra con esta sombra 
de república.

No llegamos á la presidencia á esto paso.
Los maliciosos dicen que como el general 

berrano estuvo en relaciones con los alfonsinos 
este verano, tiene todos los hilos en su mano; 
pero esto es malicia pura, porque nada se ha • 
bló de los Círculos ni había para qué.

S i al general Pavía le hubiera dado la gana 
de gritar en la madrugada del 3 «¡Viva Don 
Alfonsol» y fuéramos nosotros dictadores; y 
hubiéramos mandado cerrar el Círculo de la 
(»lle del Clavel y la Tertulia, hubieran gritado 
los liberales democráticos: «¡La reacción, la 
reacción!» «¡Bien lo decíamos, que la restaura­
ción sería la reacción y la venganza!»

Nosotros nos contentamos con decir: ¡Ino ■ 
centes!

Hé uqui las oraenes do clausura temporal que 
se han dirigido á los Círculos Alfonsinos:

 ̂ «Ministerio de la Gobernación. —  Orden 
'publico.— Cen el mayor sentimiento, y obliga 
do á ello tan solamente por el imperioso deber 
que mi cargo me impone, tengo el honor do 
Mmunicar á V . E . que el Gobierno de la repú­
blica ha dispuesto que se cierre durante el 
tiempo que las presentes circunstancias acon­
sejen el Círculo Liberal Alfonsino que V . E . dig- 
namente preside. Al hacerlo, suplico á V . E . que 
me ayude al cumplimiento de esta órden, que 
espero de la justificación y fina atención de 
Y . E . tenga efecto en el dia de hoy. Dios guar­
de á V. E . muchos años. Madrid á 22 de Ene ■ 
ro de 1874.— Eugenio García Ruiz.— Excelen­

tísimo señor marqués de Alcañices, presidente 
del Círculo i iberal Alfonsino.»

«Gobierno CIVIL de la provincia de'Madrid. 
— E l Bxemo. señor ministro de la Gob<>rnacioD 
me dice con esta fecha lo siguiente:— Exceleu- 
tísimo señor: Habiendo dispuesto el Gobierno 
de la república la clausura del Círculo Conser • 
vador Alfonsino de esta capital durante el tór • 
mino que las circunstancias aconsejen, tengo ol 
honor de participarlo á V. E . á fin de que lo 
haga cumplir sin falta alguna en el dia de hoy.» 
— Lo que trascribo á Vd. para su más exacto 
cumplimiento.— Dios guarde á Vd. machos 
años.— Madrid 22 de Enero de 1874.— J .  Luis 
Albareda.— Señor presidente del Círculo Con­
servador Alfonsino.»

«El Exemo. señor ministro de la Goberna­
ción me dice con fecha de hoy lo que sigue:—  
Exemo. Sr.: Habiendo dispuesto el Gobierno 
de la república la clausura del Círculo Alfon- 
sino de Trabajadores de esta capital durante el 
termino que las circunstancias aconsejen, tengo 
el honor de participarlo á V. E ., á fin de que 
lo haga cumplir sin falta alguna en el dia de 
hoy.-—Lo que participo á Vd. á los efectos 
consiguientes.

Dios guarde á Vd. muchos años.— Madrid 
22 de Enero de 1874.— José Luis Albareda.—  
Señor presidente del Círculo Alfonsino do Tra­
bajadores.— Hay un sello.— Gobierno de la 
provincia de Madrid.— Secretaría.— Es copia.»

hoy en nuestra política el sistema de la murmuración, de 
la crítica y de la censura, que tan ámpliamente están ejer -  
citando los amigos descontentos, sino por el contrario el 
de la templanza, el de la calma y el del consejo. Por eso 
nos permitimos aconsejar al l ’o ler ejecutivo que se dis - 
(raiga un poco ménos con los asuntos personales y atienda 
un poco más al deseo de la opinión pública. Las clases con­
servadoras, que esperan mucho de él, no estarán satisfe­
chas hasta que le vean obrar con prontitud y con euergía: 
L a  dictadura que ejerció el Sr. Castelar fué inútil, como 
lo serán todas las dictaduras que se ocupeu más de lo que 
ieejcrííeq ue de loque se hace, y no quisiéramos n os- 
otros que al cabo de algunas semanas d de algunos meses 
se dijera de esto lo que se dijo de aquello. Para las situa­
ciones que intenten sostener los principios conservadores, 
no hay mayor escollo que el de que hagan á su alrededor 
el vacío las clases conservadoras, y eso es lo que debe evi­
tar á todo trance la actual situación política. Mientras solo 
murmuran los pretendientes, no es tan grande el peligro; 
cuando empiezan á murmurar los desinteresados, la g ra­
vedad aumenta, y el dia en que las murmuraciones son ya 
el eco de la opinión pública, todo está perdido. Acepte el 
Gobierno como prueba de nuestra benevolencia estas lige­
ras indicaciones que nos dicta el patriotismo. •

E l bravo Alkama, el árabe ufanero 
Acabdilla las barbaras legiones,
E ’de prez é triunfos acuciero 
Azuza á  suos bizarros escuadrones:
E n  tanto firme el español guerrero 
Conhorte á  los cristianos campeones,
E  trábase la lid con farta saña 
Ensordeciendo el valle é la montaña.

■Alláh, adelante, fijos del Profeta,
Que destrucción el vueso brazo siembre. 
Que l’horda vil que nueso orgullo reta, ’ 
E l presto instante del castigo tiembre; ’ 
Qu’España al yugo musulmán sujeta ’ 
Nuesa venganza con espanto miembro. 
Que del acero qu’el enojo vibre 
Nin un cuello aten solo se délivre.»

Con roncas voces de furor atales 
A los suyos revuélvese Alkamano,
E  arriedro de los altos peñascales 
Defiéndese el ejército cristiano. 
Domeñando malezas é breñales 
L a  cruz é el fierro en una é otra mano 
Ege Pelayo de la cueva, en donde 
L a  Santa Puente de salud se absconde.

Gloria, gloria poí montes é eafiadas 
De Mari Santa á la piedad inmensa,
Suas mercedes nos dona señaladas.
De todos los periglos nos defensa;
Las flechas por el moro disparadas 
Non logran al cristiano fér ofensa,
Cá vueltas por ocultos talismanes 
Ván á ferír los pechos musulmanes.

Las peñas arrojadas de 1’ altura 
P or nuesa escasa yente vencedera 
Caen setnbraudo con rápida presura 
Pavor é muerte en la falange mora;
Cadal home un león, nullo se cura 
De qu’ apresta la muerte 1’ avizora,
Crn el arrojo qu’ en los pechos farde 
Non hay tibio, nin débil, nin cobarde.

Non hay quien fadigado 6 quien pensoso 
Treguas otorgue al brazo 6 al aliento,
Nin hay quien miembre un punto del reposo 
D ’atan rudo luchar é atan cruento;
En  vano el enemigo poderoso 
Por cadal nueso bravo cuenta ciento. 
Justicia é Pée son armas celestiales,
E ’mon h»y á vencellas feridales.

Non hay, non hay prodijios de braveza 
Pacen en el mus’fm nuesas espadas,
B ’, maguer la su saña et su fiereza.
L as suas mesnadas bien cuenta diezmadas- 
A tanta non asmada fortaleza ’
Siembra la confusión en sus mesnadas,
E ’ d’ Alkama á la voz non obedescen, 
íi ’ d’ hora en hora suos terrores crescen.

Nuestro apreciablo colega L a  Politica dá en 
el clavo en las siguiantas líneas ,

Somos enteramente da la misma opinión.
Ahora se acordarán muchos de las opiniones 

qne hemos sostenido durante el último verano 
sobre cosas y personas; pero aquí el acertar es 
casi un crimen.

Hé aquí lo que dice La.Politica:
■ En los circuios políticos de los elementos oficiales se 

ha hablado hoy mucho de tnibajos en sentido alfonsino. 
Creemos que no tengan fundamento alguno sério los ru ­
mores de intento esparcidos para distraer la atención de 
las dificultades que, con mucho sentimiento de los con­
servadores de todos matices, parece trabajan hace dias las 
bases de la situación creada el 3 de Enero.»

Conocida es la prevención con que se ha 
mirado en todas partea y en todos los tiempos 
la fracción gaditana denominada de los tingla- 
distas. E l Orden, que no puede ser para E l Go 
bierno diario sospechoso, ni mucho menos, 
asegura que, después de obtener del Gobierno 
la formal promesa de nombrar una núova dipu­
tación, han logrado colocar al frente de los pue­
blos más importantes de aquella provincia 
ayuntamientos que en tiempos del último go­
bierno del Sr. Ruiz Zorrilla fueron depuestos 
eu virtud de expedientes gubernativos, de los 
que resaltaron méritos bastantes para que fue­
sen entregados á los tribunales los individuos 
que componían aquellas corporaciones, y, por 
consiguiente, supone ©l colega, con razón, que 
puedo volver á entronizarse en aquella región 
el sistema de represalias y de venganzas, que á 
nadie más que al actual Gobierno importa ex - 
tirpar en absoluto; la situación de Cádiz es, 
pues, muy grava, y las recientes desgracias que 
ha experimentado la hacen acreedora á muy 
distinta suerte de la que sa le prepara, si lo que 
hasta ahora no es más que una temerosa hipó­
tesis llegara á convertirse en realidad.

Téngase en cuenta que E l Orden, que es 
el periódico que más anatematiza esta fracción, 
tiene á su frente á un diputado por Cádiz; fija ■ 
se,̂  pues. E l Gobierno en esta circunstancia, 
único periódico que ha salido á la defensa de 
los elementos más impopulares que tiene la 
provincia de Cádiz.

A los veinte dias no cabales de constituida 
la situación republicana que nos rige. Jas mur­
muraciones de las clases conservadoras princi­
pian á hacerse en alta voz. Tiene, pues, opor- 
tunidad el consejo que E l Diario Español dirige 
al Gobierno en las sitraienten Hn«As.Gobierno en las siguientes líneas:

•¿Es conservador ó no es conservador el actual G o- 
bserno? H é aquí el problema. P or lo poco que de él co ■ 
nocemos, con-, ervador puede llamársele. No entra, pues.

E  trata la moslemia la fúgida 
Amida presa de mortal desmayo.
Cuando enorme montaña desprendida 
Con el empuje súbito del rayo 
En  somo de suas hazes se derrumba,
Seyendo monumento de sua tumba.

- Ansí, por domeñar la su pujanza.
De Covadongala sagrada cueva 
Dió paso al Querubín de la venganza.
Labró su fosa el despejado Auseba,
E  acudiendo priado en su ayudanza 
Tornóse airado é cabdaloso el Deva,
E  arrollando péones é caballos 
Del suyo centro egió por afegallos.

¡Miraglo! Esora foé la bienfadada 
H ora de libertanza é de victoria.
L a  fazaña mas grande é acabada

^lisortos los tiem pos hán m em oria; 
AUl toé Doblemente escom euzada 

epopeya inm ortal de nuesa hestoria,
E  con la Cruz por lábaro é por guia 
Allí nasció la hispana Monarquía.

E  Pelayo á las hordas sarracenas 
Persiguiendo por montes é por valles,
Lueñe arrojólas de pavura llenas 
P or que nunca tornáran á pisallas;
E  quebrantó las bárbaras cadenas 
Cuando á Munuza derrotó en Oralles 
E , libre Astúrias d’ atamaño duelo ’
E l ánimo é los ojos alzó al cielo. ’

Testigo Tibi-gracias elocuente 
Severo é silencioso se levante 
Padrón é timbre de piedad ferviente.
De santo regocijo ensiefia santa;
Alh, la fáz de Eée resplandeciente 
Após de dicha et de grandeza atante. 
Doblando á Dios el non domado cuello 
Ploró de gratitud el grand cabdiello. ’

¡Grado á  Dios, grado á Dios, de cuya mano 
Lmana el bien, la venturanza brote!
¡Grado á Dios, qu’en acorro del cristiano 
Labró de los muslimes la derrota!
¡Grado á Dios, cuyo auxilio soberano,
Qu es venero cabdal que non s’agota.
L a  Cruz llevó á la fin á ser clavada 
En somo de los moros de Granada!

¡Grado á  Dios, qu’atál gesta de ventura 
Clemente nos donó tras los dolores,
E  del fondo sacó de l’amargura 
Luengos asáz legítimos dulzores!
España, con su amor del mal non cura 
Qu ha fijos de los foertes guerreadores,

■Que sopieron facer entre periglos 
L a fazaña mas grande de los siglos.

Los episodios xicarridos en el campamento 
que asediaba á Cartagena han sido variados, y 
serán conocidos á medida que trascurra el 
tiempo.

Sobre la primera ocupación del fuerte de 
Atalaya, podemos apuntar algunos pormeno­
res, que no se’han publicado, y los cuales nos 
merecen entero crédito.

E l capitán de ingenieros D. Joaquín Raven- 
tós fué el designado para emprender con su 
compañía aquella operación, auxiliado con otra 
do la reserva de Madrid. Al llegar al pió dei 
monte donde esta situado el castillo, se encon- 
traron con la fuerza insurrecta que acababa de 
abandonarle. Su jefa les manifestó que se le ha­
bían escapado dos sargentos con dirección á la 
plaza, y comprendiendo la urgencia (ie ocupar 
el castillo, se dispuso la subida- inmediata para 
apoderarse de él á todo trance, ignorando el 
paradero del ¡efe y demás fuerza del ejército á 
que debían unirse.

• L a  oscuridad de la noche, continúa diciendo la rela­
ción que recibimos, y escabrosidad de la larga y penosí­
sima cuesta que tenian que subir estas compañías, produ­
jeron la separación de ellas, locando á la de ingenieros 
que iba en cabeza, á un capitán de c-aballería y á un ca ra ­
binero que les servia de guia, la suerte de ser los primeros 
en llegar casi sin aliento al castillo. Y era tiempo, poroue 
apenas ocupado por los ingenieros, y verificados los pri­
meros reconocimientos, se supo que llegaba Galvez con 
tropas de Meudigorría. Se dejó pasar á la avanzada v 
al tenerla en el foso, coronados los flancos con soldados 
se les intimó la rendición y se les hizo prisioneros. ’

Al ver Galvez de centinela á los zapadores les pregun­
tó á qué cuerpo pertenécian, y al oir «ingenieros» ¿ r e ­
metió con el que tenia más próximo y trató de llevarlo 
consigo., pero el soldado le asestó un bayonetazo, sin al­
canzarle, y disparó el arma contra un oficial insurrecto 
que también trató do acometerle, dejándole muerto en eí 
acto. Galvez volvió grupas con gran rapidez, y huyó pre­
cipitadamente con el resto de los suyos, no sin haber he­
cho algunos disparos, que fueron contestados por la avan­
zada de ingenieros. Al poco rato de sucedido esto llegó 
con fuerza de su cuerpo un jefe del regimiento de Africa 
y se hizo cargo del mando del castillo.»

E l capitán D. Joaquín Raventós, oficiales é 
individuos do tropa de su compañía, sabemos 
que han sido dignamente recompensados.

cion, agonía desesperada de catorce siglos de hogueras, de 
tormentos, de cuchillos y horcas:

Considerando que las revoluciones son epopeyas de la 
humanidad, y que cada epopeya necesita el trabajo de un 
siglo y la vida de un pueblo:

Considerando que los torren tes de sangre vertida no 
deben ser extériles para el destino de la presente genera­
ción:

Considerando que Cartagena no merecería la inmensa 
gloria que su heroísmo le ha grangeado, si después de ser 
invencible en la batalla de los hechos fuese cobarde en la 
batalla de las ideas, la grande lid en que luchan todos los 
hombres,

Proponemos á las Córtes Constituyentes de la nación 
las cláusulas que siguen, como prenda segura do inteli­
gencia y de concordia:

L ’ Reconocimiento formal y solemne del cantón mur- 
ciaiw, así como de los demás cantones que puedan existir 
en España hasta el dia de hoy.

2. Reconocimiento de todo lo hecho, pactado y con -
venido por las autoridades constituidas del cantón:

3 . " Indemnización, por parte del Tesoro público, de 
los perjuicios ocasionados al comercio y á la propiedad de 
los particulares, en virtud de las incautaciones verificadas 
por derecho de guerra.

4. “ Reparación de los daños causados á  la población 
de Cartagena, para la inmediata reedificación de la ciu­
dad.

Acantonamiento de toda España, basado necesa­
riamente sobre la autonomía administrativa y económica 
de los municipios y de las provincias.

G.  ̂ Promulgación de un pacto fqderal que garantice 
los intereses y que consagre los .principios fundamenta­
les de la revolución cantonal.

7.” Promulgada la Constitución federativa, el cantón 
murciano se gobernará por las mismas leyes que rijan á 
España.

Cuando esto suceda, Cartagena entrará en el concier­
to de la nación.

Mientras que estas cláusulas no se cumplan estricta­
mente, seguirá en posesión de sus fragatas, de sus casti­
llos, de sus fuertes y baluartes, exclamando bajo el glo­
rioso manto de sus ruinas: «Antes mártir déla república, 
que esclava de la monstruosa centralizacion.realenga.»

• O muerta ó libre.»
«O sacrificada ó redimida.»
• O declarada hereje por la barbarie de su siglo ó co- 

nocida como santa en la eternidad de la historia.
Cartagena á de de 1874.»

Hemos recibido bajo un sobre él siguiente 
curioso doGuaionfco qaa parece ser la minuta de 
una exposición que ia junta revojucionaria de 
Cartagena pensaba dirigir á las Córtes.

Dice así;
«Consiilerando que la invicta ciudad de Cartagena es 

la única y legitima representación del cantón murciano: 
Considerando que el cantón murciano es el intérprete 

de las necesidades, de los sfntimientos y aspiraciones del 
pueblo federal de nuestro país:

Considerando que no nos levantemos ,pn armas para-la 
conquista exclusiva de nuestro derecho, sino para el logro 
de la repubüca federal española:

Considerando qne no aceptaríamos un grado de ven­
tura y de libertad que no consiguieran nuestros hermanos 
los españoles:

Considerando que la república cantonal es la única 
forma de gobierno que puede llevar la confianza al espíri­
tu conturbado de la nación, practicar la reforma política 

económica, religiosa y civil, acabando de una vez para’ 
siempre con los absurdos privilegios del viejo Estado de 
la vieja Iglesia, de la vieja curia y del viejo noble: ’

Considerando que solamente este sistema puede ele­
varnos á la altura a  que estamos llamados por los in 
fortuaios,q)or las empresas y por el génio de nuestra raza, 
haciendo de Esoafia la primera nación del pueblo latino: 

Consideranao que únicamente de este modo puede 
terminarse la guerra civil, último testamento de la tradi-

De 1?. visión que hobo la joglaresa, é de la profecía qu’á 
foer d estrellera e, agorista faz al Príncipe absente, al que 
Dios conhorte é acorra é liberte de todo mal. ^

Eíiií, Señior: gestana desvalida 
En mis menguadas fuerzas fiduciera 
Por la prez de la gloria seducida 
Trové por el mi mál bien ufanera.
Mucho era t ’enviar una querida 
Memoria de la patria fechicera,
E  trata mi ambición'mas fácil cosa 
Si entretúvete un punto, ¡yo dichosal

Mas puesto qu’el amor é lealtenza.
Que non la inspiración, guian mi acento,
E  es saludo d afecto é d’esperanza 
Non alarde de númen nin d’aliento’
Voy evocar estraña relembranza 
Que captiva prisó mi pensamiento,
E vive siempre en él d’encanto llena 
Non á mi hestoria enteramiénte agena.

E ra  una tarde cuando fecho había 
rensosa yó el camino solitario 
Qu’á la sagrada Covadonga guía,
Miraglo (leí Señior, de Pée sagrario,
E  á iicpulso de la acucia qne sofría 
Postrábame á la fin en el santuario.
Donde á solas el ánima s’encierra 
Con la gloria del Cielo é de la tierra.

Luengo el camino asáz, la fuerza corta.
Copioso el ploro, la fadiga farta,
D atál lugar con el prestigio absorta.
Que non hay al (ju’el su poder comparta.
Ante el altar de la qu’el mal conhorte,
E  las semblanzas dei dolor aparta 
Non miembra bien mia mente escireeida 
Si finque delirante, ó si dormida.

Pero lo vi, lo vi; grave fegura.
Empuñando la Cruz la diestra mano,
Egia de su homilde sepultura 
Paus^am iénte el paladín cristiano.
Non hobe nin asomo de pavura 
Al catar d prodijio sobrehumano,
Miraglos faz Dios solo atán prolijos,
E del Padre pavor non hán los lijos,

Sin roído Pelay movió la planta,
E  con bien mesurada tranquileza 
Un inomento á  los piés del ara santa 
Homilló afinojado la cabeza;
E  vile esora bien con luz atenta 
Que non era del sol atál viveza.
Solo la suya fáz non percebía.
Que la mesma clarór me lo empescía.

irguiendo
Del altar s aluefló cuerno esperando;
B  p areóm e aun l’estár veyéndo

¿ a ^ ^ r u z  (iel Redentor alzando;

Ofrecimos ayer dar á nuestros lectores un 
manifiesto de D. Roque Bárcia que no pudi­
mos insertar por falta de espacio.

He aquí como se expresa el antiguo repu­
blicano federal convertido:

«He nacido para decir verdades y no puedo ser patro­
cinador de mentiras.

Este manifiesto no es una confesión arrancada al es­
panto, sino un grito de mi conciencia, conciencia no tu r­
bada, pero an.gustiada profundamente.

Soy un cobarde que tiene el deber de dar lecciones á 
los más valerosos.

Si yo fuera capaz de extremccerme ante un peligro no 
dina lo que voy á decir. Y  tengo que decirlo á todo tran ­
ce, porque cuando hice público que era federal, no renun­
cié al derecho de merecer la estimación de todas las per­
sonas honradas.

Ignoro si merezco la inmensa gloría de. los mártires- 
pero he jurado no ser víctima de ajenos errores. ’

¡ Baste de torturas! ¡Baste de violencias! ^
Debo á España una satisfacción cumplida; tan cumpli­

da y solemne como ha sido terrible la prueba.
Un partido se ha levantado bajo la fé de mi palabra y 

yo debo dirigirle mi voz en estos supremos instantes. ’
No se aclara aquí una cuestión política, sino un punto 

de digmdad, y yo doy permiso para que me quemen no 
para que me infamen.

Muramos todos, si tal es nuestra estrella; pero sálvese 
al men<)s la majestad de los principios, sálvese al menos el 
prestigio do la revolución, sálvese siquiera la historia.

I .
Hace mucho tiempo, muchos años, que vengo opo - 

niéndome á las insurrecciones populares, porque concep­
tuaba que todo hecho de fuerza había de ser una derrote 
para el pueblo.

E sta conducta me ha valido mil censuras amargas por 
parte de los hombres llamados de acción, aunque la expe­
riencia, dócil siempre á la sábia moral del tiempo, ha con - 
hrmado exactamente todos mis vaticinios.

Mi repugnancia á los levantamientos de la muchedum -  
bre tiene su explicación; y este explicación es el resúmen 
de la historia de la humanidad, esencia de todas las edades, 
espíritu de todas las generaciones.

En los sistemas teocráticos hay el prestigio de las tra­
diciones teológicas.

En  los sistemas del realismo hay el preatigio de la he- 
rencia.

g u e f r e r /  de la conquista hay el prestigio del

señor aristocracias feudales hay el prestigio del 

En los partidos medios hay el prestigio de la instruc-
Clon y  de la  riqueza.

razón
En las democracias no cabe otro prestigio que el de la 
M, el de los sentimientos, el de las costumbres 
El demócreta no puede alegar otros títulos que’ la edu- 

;on y la virtud, el talento y la probidad, el amor ycacion 
la fe.

Y  yo opinaba que no hay en nosotros bastante fe y

E  caescieron aquellos barraganes 
De nuesa libertad conqueridores.
Terror de los valientes musulmanes 
E  de la su derrota causadores;
E  con bien respetosos ademanes,
Cuerno d’orden secreta complidores. 
Quedos fincaron en egual momento,
E  de Pelay ansí vibró el acento:

«Cuerno en el tiempo viejo otra vegada 
Aquí mía voz fonsados apellida.
Cuerno en el tiempo viejo desolada 
Plora la pátriala virtud finida;
P or viles enemigos domeñada 
Yasce muy más que esora desvalida 
E  a se topar retorna sin fogares ’ ~
Sin conhorto, sin ley é sin altares.»

«Perescen nuesos fijos acncieros,
E  venimos lidiar en el su abono.
Cual escontra d’Agar los fijos fieros 
Escontra atanto asohidor encono: 

or Dios et por el bien nuesos aceros 
• Vanlos á delivrar del abandono,

E  suso el signo celestial qu’alabo 
Victoria hemos lograr en todo cabo.»

Respondió á la su voz, voz d’ alegría; 
L aC ru z resplendorosa flameaba,
E , del altar en somo, de María 
L a  miraglosa imágen sonrisába;
Grave é solemne el guerreador se erguía, 
ou taz atal momento yo estaba,
Conoscióla mi espírtu adormecido, 
iraté gridar, é despertcme al grido.

Ensueño, ensueño nada mas; magüera 
Non siempre hálo de ser la venturanza, 
Etemamiente la traición artera 
Non ha celar reposo é libertanza: 
ínstanos por memoria falaguera 
De.nuesos bravos padres la lionoranza 
Restasnos tu, señuelo de victoria ’ 
Viviente tradición de nuesa gloria.

Réstasnos tú. Señor, si agora absente 
P or nueso mal del desdichado suelo ^  
Apresto á retornalle brevemiente 
Tn de calma é de consuelo.

u engramear hás la coronada frente 
Tu et bendición del cielo,

lu  solo regnar hás sobre Castiella.

f ’ ámma, aluefiada
De cuantos males la existencia entura.
Del bien é de la paz atán ansiada
beanos fuente inagotable é pura;
Que por tu mano jóven empuñada
Labaro de justicia é de ventura,
A España torne del mortal desmayo 
La Santa Cruz que enarboló PelayoAyuntamiento de Madrid
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y amor, bastante probidad y talento, para reformar una 
sociedad casi deshecha, que vale casi tanto como dar sér 
á un nuevo mundo.

Esto era lo que yo opinaba, lo que yo creia, lo que 
siempre opmé, lo que siempre creí, lo que creo y opino 
hoy; pero vino la abdicación del antiguo duque de Aosta; 
vino con ella la proclamación obligada de la república; 
vino el voto inconsciente de la Asamblea; declarando que 
la república federal era nuestra forma de gobierno; rae 
alentaron Andalucía, Catulufia, Aragón, Valencia, Murcia, 
y adulado por las cirennatancias, por las provincias y por 
mi deseo, que es la lisonja más temible, fundé un periédi - 
co, cuyo éxito no ha tenido ejemplar en Eapafia, con el 
único fin de ensayar la federación.

L a  invencible ciudad de Cartagena fué la elegida para 
servir de baluarte de la república cantonal.

En  efecto; se levantaron casi unánimemente, como 
tocadas por una chispa eléctrica. M urcia, Cartagena, Se­
villa, Cádis, Málaga, Granada, Salamanca, Velencia, Cas­
tellón.

¿Quién podrá dudar de un movimiento tan vigoroso? 
¿Quién podia" temer que el- federalismo no fuese un 
hecho?

¡Ah! En  el desarrollo del movimiento obró la sávia de 
la idea, esa sangre del alma, porque la idea existia; pero 
faltaba la suficiencia para dirigir y crear, porque no habia 
hombres.

Baja el Vigilante la bandera de nuestro país y  levanta 
una bandera reja. L as ordenanzas marítimas oicen que 
• buque que arrip un pabellón é iza otro, es bnque pirata,» 
y esto espücn que la fragata Federico Carlos apresase 
nuestro vapor.

E l prusiano hizo lo que debió hacer, ateniéndose á la 
ley escrita; el vapor Vigilante /u é  buena presa dentro del 

■ derecho positivo.
Dos buques cantonales bombardean después á mi 

amada ciudad de Almería; bombardean una plaza abierta, 
una ciudad franca, infringiendo el tratado de Paris, cele­
brado en 1856, firmado por Erancia, Inglaterrai Alemania, 
Italia y Portugal.

Esto explica que dos buques de esas naciones apre­
sasen nuestras fragatas Almansa y Vitoria en nombre del 
derecho internacional, también en nombre de un derecho 
anterior, que se llama el sagrado derecho de gentes.

Los cantonales estábamos fuera de la humanidad: 
es decir, estábamos fuera de la gran civilización.

L o  diré más gráficamente, porque es necesario que 
España me entienda; los cantonales éramos unos bárbaros 
que pretendían difundir la cultura; ó unos hombres cul­
tos que intentaban fundar una barbárie.

Cuando me enteré de que Almería habia sido bom­
bardeada, se me heló la sangre, y concebí la idea de 
marcharme á O r p , porque vi claramente lo que venia, lo 
que en efecto vino, porque tenia que venir.

E l bombardeo de Almería, como el de Alicante, fué la 
sepultura de la república federal: la federación está en­
terrada bajo los escombros que hicieron caer nuestros 
proyectiles.

Cuando advertí luego que llovían sobre Cartagena 
t OO.OCO granadas, dije para mí en medio de aquel ruido 
formidable: «Almería nos saluda.»

L a  democracia se convirtió en absolutismo, y tuvo que 
morir la democracia, como si el despotismo se hiciera de­
mócrata, moriría el despotismo.

Si el salvaje se convierte en hombre, acaba el salvaje. 
Si el hombre se convierte en salvaje, acaba el hombre.

llepublicanos federales de toda España, oídme: tene­
mos la idea; pero nos falta el hecho: tenemos el espíritu; 
pero nos falta la materia: tenemos el ángel; pero nos falta 
quien lo lleve.

Yo pregunto á todos los intransigentes de sana inten­
ción: ¿tiene nuestro partido autoridad, poder y ciencia 
para llevar á  cabo la reforma del viejo Estado, de la vieja 
Iglesia, de la vieja curia y del viejo noble?

¿Tiene autoridad, poder y ciencia para gobernar á una 
nación de diez y siete millones de almas, único pueblo de 
la tierra en que el absolutismo está librando una batalla 
que dura meses, que dura años, que Dios sabe lo que du­
rará?

Yo, intransigente, digo que no: yo, intransigente, lo 
niego en absoluto: yo, intransigente, confieso/mi impoten­
cia: yo, intransigente, reconozco nuestra nulidad.

¿Por qué ha sucumbido el invencible pueblo de C ar­
tagena? P or nuestra ineptitud.

¿Por qué sucumbió Cádiz? P or nuestra ineptitud.
¿Por qué sucumbió Málaga? P or nuestra ineptitud.
¿Por qué sucumbió también Valencia? P or nuestra 

ineptitud.'
Y es que nos hemos empeñado en levantar un palacio 

de piedra con una baraja de naipes: es que nos hemos 
empeñado en que la república, nacida ayer, tiene que ser 
una mujer formada, una madre hacendosa, con el necesa­
rio caudal de experiencia para gobernar su casa y sus 
hijos.

Mientras que discurramos de este modo, seremos v íc­
timas de una inocencia, porque inocencia es la ilusión.

L a  niña llegará á ser doncella; esta doncella llegará á 
ser mujer: esta mujer llegará á ser esposa; esta esposa lle­
gará á ser madre; y cuando sea madre tendrá el bastante 
amor, la bastante fé, el bastante cuidado, el bastante ta ­
lento para gobernar á su familia.

Pero no busquemos imposibles: mientras qne no salga 
de la niñez, la futura madre será una niña, y una niña no 
puede hacer más que jugar con muñecas.

Planteemos de frente la cuestión, porque estos cua­
dros no admiten medias tintas: hay una masa trabajadora, 
llena de vigor, esperanza del mundo, manantial perenne 
de honradez y degénio: hay un pueblo sufrido, leal, fer­
voroso, valiente, magnánimo; pero al lado de ese pueblo 
virgen, de ese pueblo heróico bulle mucho perdido, mucho 
mercader, mnolio tahúr, mucho truhán, mucho baratero.

Y  no hay que darle vueltas,- pheblo generoso: con ba­
rateros, con mercaderes, con truhanes y con tahúres no 
cabe en lo posible gobernar á las sociedades humanas.

Í Juieres saber por qué? Voy á  decírtelo, 
ara que un sistema pueda establecerse, y crear sus 

fohnas, es indispensable que represente los intereses más 
podero'sos de un siglo y de un pueblo.

¿Y qué intereses pueden representar ciertas levaduras? 
¿Qué pueblo ó qué siglo han de dirigir?

Procediendo de la manera qne se ha procedido (yo lo 
debo callar) se desgarra á un país, no se hace una revolu - 
cion .,

No quiero decir que he sido engañado, porque nada 
más lejos de mi propósito que agravar la suerte de nadie; 
pero si no puedo decir que he sido engañado tristemente, 
tengo que exclamar con profunda pena: «No es esta con­
fusión la humanidad que yo he buscado toda mi vida; no 
es este laberinto el bien y la gloria que yo anhelo para 
mi patria: no es esta la honra qne pretendo legar á mi 
hijo.»

¡Cuánto he oprimido mi corazón! 
f-!. ¡Cuápto he torturado mi conciencia!

¡Cuántas amarguras han acibarado mi espíritu en este 
grande y glorioso pueblo! ¡Cuántas y cuántas veces he 
estado enfermo de dolor! ¡Cuántas veces he querido ha­
blar! ¡Cuantas veces tuve que enmudecer sin dejar de ge­
mir! ¡Cuán enemigo h e ' sido de mí propip!

¡Sacrificio tremendo; pero será el último!
¡Sacrificio enorme; pero no se repetirá!
Kompo las trabas que me hgan y doy riendas á mi 

congoja.
n .

Nac^e desconoce que el hombre vive como el Océano: 
agitándose.

Todo el mundo sabe que no se forman las grandes n a­
ciones sin grandes mudanzas, como no puede haber gran­
des oblaciones sin grandes sacrificios.

No sin cstaclismos cayó la barbarie feudal.
No sin cataclismos cayó la teocracia.
No sin cataclismo vino al suelo,la monarquía abso­

luta.
No sin cataejismos expulsamos la monarquía mixta. 
No sm cataclismos vendrá en su dia la federación de­

mocrática.
Este feto se convertirá en criatura; estas moléculas 

formarán la mole; de esta crisálida saldrá la mariposa 
cuando llegue la hora divina de la creación; pero digo y 
sostengo que, hoy por hoy, la España cantonal no tiene 
hombres, ni representa los necesarios intereses para fun­
dar un órden de cosas posible, una situación aceptable.

Y  ya que la federación no tiene medios (yo lo he vis - 
to )  para dirigir los negocios públicos, declaro y juro no 
levantarme contra ningún Gobierno constituido, no sien­
do el Gobierno de la Inquisición. ’

Aunque me indultasen, no aceptaría el indulto: me iré 
al extranjero inmediatamente que convalezca y pueda eva­
dirme, si la vida me alcanza; lo exige mi honor; pero los 
escombros de Cartagena me han enseñado una verdad, y 
yo debo decirla al pueblo, ya que es sagrada toda idea es­
crita con sangre sobre las rumas de un pueblo querido.

¡Sí, republicanos federales! Cuando un partido es nulo 
pare gobernar, comete un atentado levantándose contra 
quien gobierna.

F l pacta de Tortosa causó un grande daño.
Hay que propagar verdades, creencias y virtudes.
Hay que enriquecer las inteligencias, las esperanza!, 

los caractéres, los sentimientos y las costumbres publicas.
Hay que instruir.
II ly (pie moralizar.
Hay que regenerar lo que han degradado catorce si­

glos de tormentos, de cuchillos y horcas.
Hay que sembrar ideas para recioger hombres.
Hay que sembrar hombres para recoger pueblos.
H ay que sembrar pueblos para recoger humanidad.
E sta  doctrina no gustará á muchos; pero guste ó no 

guste, yo la debo exponer y la expongo.
Tenemos que orear democracia, república, federación, 

como creamos la monarquía mixta, la monarquía absolu­
ta, la teocracia y el feudalismo.

Tenemos que crear libertad, como creamos exclavitud.
Tenemos que crear la civilización, como creamos la 

barbarie.
Guste ó no guste, pese ó no pese, hay que hacer el 

nuevo país, como hicimos el viejo.
Si no adoptamos esta conducta; si no seguimos este 

consejo, no alcanzaremos otra cosa que destruir, escanda­
lizar y perecer.

Toda España debe saberlo: sépalo.
Mientras que nos empeñemos en gobernar sin gobernan­

tes, la república federal será una esperanza que debe 
guardarse en el santuario de la conciencia, rodeada de las 
sublimes aureolas del martirio.

Liberales de todos matices, vamos contra el absolu­
tismo que calcinó los huesos de nuestros padres.

L o  demás vendrá cuando deba venir: el reloj del 
tiempo no ha marcado la hora: Dios no lo quiere todavía 
y siempre ha de ser lo que quiera Dios.

14 de Enero de 1874 .— Roque Barcia.»

La comnnioHoion mandando suspender la 
publicación del periódico alfonsino Fray G e­
rundio de Ogaño, e&tá concebida en los siguien­
tes términos: '

• Secretaría.— Negociado 9.®— Prensa.— En  uso delaS 
atribuciones que me están conferidas por el Gobierno d® 
la república, ue acordado suspender la publicación del 
periódico que Vd. dirige, como infractor de la legalidad 
vigente en materia de imprenta.

Dios guarde á Vd. muchos años. Madrid 17 de Enero  
de 1874.— J .  Luis Albareda.

Señor director del periódico E l Fray Gerundio de. 
Ogaño.»

Por orden-circular ó los gobernadores fe­
cha 14 del presente mes, ha sido suspendido 
el tercer reconocimiento á los mozos de la re - 
serva del año anterior, decretado por el señor 
Maisonnave.

Leemos en L a  Política:
«En los círculos políticos de los elementos oficiales 

se ha hablado hóy mucho de trabajos en sentido alfon- 
sino. Creemos que no tengan fundamento alguno sério 
los rumores de intento esparcidos para distraer la aten • 
cion de las dificultades que, con mucho sentimiento de 
los conservadores de todos matines, parece trabajan hace 
dias las bases de la situación creada el 3 de E nero.»

Siempre es bueno buscar eon anticipación 
quien cargue con las culpas ajenas.

Ayer fueron detenidos en las prisiones mi­
litares tres oficiales del ejército insurrecto de 
Cartagena.

Son irreprochables las siguientes afirmacio­
nes de E l Orden, que dice á L a  Iberia  lo si­
guiente:

«Nos extraña que La Iberia  abuse de la candidez de 
sus lectores hasta el extremo de decir que por efecto do la 
mala administración de los gobiernos anteriores, el actual 
se ha visto precisado á establecer las direcciones genera­
les de los ministerios. E s  la franqueza una de las prime­
ras virtudes políticas, y al decir L a Iberia  que las diréc-. 
clones se han restablecido solamente para satisfacer los 
apetitos desordenados de los conciliados, hubiera hablado 
la verdad, y todos se lo agradeceríam os.»

Ayer no se recibió el correo extranjero.

Ha quedado satisfactoriamente resuelta una 
cuestión de etiqueta surgida en Lisboa el dia de 
la imposición de la birreta cardenalicia al P a ­
triarca.

Invitada á la Cámara de diputados á esta 
solemnidad, que se verificó en la capilla del 
Palacio Real, estuvo en una tribuna reservada. 
Terminada la ceremonia, la Cámara acompañó 
á sus majestades, pero al querer entrar en el 
salón del Trono, el-gentil hombre de guardia le 
impidió la entrada, fundándose en que allí no 
tonian entrada más que los grandes del reino.

E l asunto se llevó á las Córtes, y en la se­
sión del 16 el diputado Sr. Moraes dijo que no 
podia creer que deliberadamente se hubiese 
querido inferir una ofensa al Parlamento portu­
gués; pero que, sin embargo, lo ocurrido no 
dejaba de ser un hecho altamente ofensivo á la 
dignidad parlamentaria, y que, por tanto, erá 
preciso se diesen explicaciones.

E l presidente del Consejo declaró que el 
gobierno tomaba sobre sí la responsabilidad 
del incidente, que no podia acreditarse que hu­
biera habido en él la más pequeña intención de 
ofensa para los representantes del país, y que 
reconocía, sin embargo, que la pragmática no 
estaba en armonía oca el sistema que hoy rige 
á la nación.

- A  consecuencia de estas explicaciones, se 
presentó una proposición, declarada urgente y 
aceptada por el ministerio, pidiendo que en la 
pragmática de los actos públicos y solemnes se 
introduzcan las modificaciones necesarias para 
poperla en armonía con las instituciones cons ■ 
titucionales.

H é aquí algunos curiosos detalles sobre la llegada de 
la Numancia á Mers al Kebir, tóm alas de una carta fe­
chada en Orán el 16;

«El 1 3 , á las ocho de la mañana, llegó la 
con cerca de 3 .000 individuos de todas clases; el ge&eral 
Osmont mandó al instante artillería á Iqs fuertes y se 
cargó con bala, y 1 .200 zuavos con 90 cartuchos cada 
■hombre, fijando centinelas en la costa. E l general Con- 
treras declaró al capitán del puerto que venia con el Go­
bierno de Cartagena á ponerse bajo la protección de la 
Erancia. N o habiendo buque francés de guerra, se trató 
de impedir se fugase la Numancia y para el efecto pasó el 
capitán del puerto á bordo y le sacó una pieza á la má­
quina y_se enviaron tres compañías de zuavos á bordo; 
desembarcaron los intransigentes y fueron conducidos á 
los fuertes. Hubo protestas, pero no se les hizo caso, pues 
aquí no hay simpatías por ellos.

E l 14 , á las ocho de la mañana, se tomó posesión de 
la Numancia, enarbolando la bandera francesa.' E l 15, á 
las siete de la mañana, entró en el puerto la cañonera in ­
glesa Torch, con telégramas del almirante Yelverton para 
el almirantazgo; el capitón Napier, del referido buque, 
fué con el vice cónsul inglés á Mers el Kebir á  tomar in­
formes para el Gobierno. A  las nueve llegó el trasporte 
francés Breche, á las diez la fragata española Carmen y á 
la una la acorazada Vitoria, con el almirante Chicar- 
ro, quien pidió la entrega de la Numancia, que se le rehu- 

iihir órdenes de

Galvez, Pedro Gutiérrez, el cartero Saez y el famoso Cor­
lan. Los insurrectos traen fardos de ropa y géneros, pero 
creo que á petición del cónsul español se les quitarán. 
Mañana, sábado, se entren ará la Numancia al almirante 
Chicarro, habiéndose rceibido las órdenes de! Gobierno 
para el efecto. Los refugiados serán examinados.

Por el ministerio de la Guerra ha sido aprobada la 
propuesta de recompensas por la acción de Villalúenga.

H a llegado á esta capital una ooniisio:: del ayunta­
miento de la Seca, provincia de Valladolid, con el objeto 
de gestionar asuntos de interés para aquella localidad y 
conferenciar con el señor ministro de la Gobernaccn.

Ayer por la mañana llegaron á esta capital 17 penados 
del presidio de Alcalá de Henares, para ser trasladados á 
otro establecimiento.

H a sido nombrado administrador jefe de la fábrica de 
tabacos de Alicante D. Federico Torres.

L a  administración económica de Hacienda pública ha 
hecho insertar en la Gaceta el siguiente anuncio:

«Es tan considerable el numero de individuos de cla­
ses pasivas que por enfermedad, alegada en forma, no 
han podido cumplir con el acto de revista correspondiente 
al actual semestre, que la intervención, juzgando muchas 
de aquellas enfermedades accidentales y transitorias, ha 
acordado ampliar el plazo por 10 dias más con el fin de 
que puedan pasarla aquellos perceptores que se encuen­
tran ya restablecidos.

L a  intervención, dentro de su misión íiscalizadora y 
con objeto de evitar ulteriores responsabilidades, posible 
es que use del derecho que tiene á asegurarse de la cer­
teza del domicilio en todos y cada uno de los casos que 
lo considere oportuno ; así de los perceptores que go­
zan del privilegio de justificar por medio de oficio, co­
mo de los que lo verifican- por ante la autoridad moni- 
cipal.»

Un colega anuncia para hoy la publicación de un de ­
creto del ministerio de Ultramar, sobré la sección de 
contabilidad, disponiendo no sean colocados en dicho ra - 
mo rriás que los empleados cesantes.

Ayer llegaron á Madrid tres compañías del batallón 
Cazadores de las Na'vas.

E l coronel de carabineros, S r. Gurrea, se ha encar­
gado del gobierno civil de Pontevedra,

Dice L a  Correspondencia que el director general de la 
Caja de Depósitos ha terminado el reglamento orgánico de 
la misma, y dentro de breves dias presentará rt señor m i­
nistro de Hacienda una Memoria detallada del estado en 
que se encuentra.

Para el sábado próximo está señalada la vista de la 
causa se.guida por el juzgado de Colmenar Viejo contra 
Maximina García Martin, natural de Buitrago, vecina de 
San Agustín, de 28 años de edad, por delito de parricidio 
en la persona de Felipe Baeza, de cuatro eños de edad, 
por medio de los más crueles tratamientos y lesiones 
graves. Parece que el fiscal pide la pena de muerte para la 
acusada. . ’ '

Según los partes recibidos en la dirección de Correos 
y Telégrafos, anteayer llovió en León.

SECCION OFICIAL
( Gaceta de ayer. )

Extracto de los telégramas recibidos en el ministerio 
de la Guerra hasta la madrugada del dia de hoy:

Provincias Vascongadas y Navarra.— E l comandante 
militar de Castro Urdiales participa que según noticias 
confidenciales en Portugalete sigue el fuego dia y noche, 
ardiendo las casas del muelle, excepto una ocupada por 
fuerza de la guarnición. Los carlisias han' establecido dos 
nuevas baterías para hacer más enérgico el ataque, preva­
lidos de !a ausencia de la goleta Buenaventura y vapor 
Gaditano, que tuvieron que abandonar aquellas aguas hace 
días para reparar las averías que habían sufrido en la' ria 
de Bilbao.

Se tienen comunicadas las órdenes más terminantes á 
la escuadra para qne marchen siu demora varios buques 
en socorro de aquella bizarra guarnición, y es de esperar 
lleguen muy en breve, y  por su medio puedan apagarse 
los fuegos de las baterías enemigas y cooperar á la de­
fensa de dicho punto. Las fuerzas que le atacan consisten 
en dos batallones vizcaínos, uno guipuzcoano y otro n a­
varro á las órdenes del cabecilla Dorregaray. »

B ú rg o s .~ E l capitán general participa desde Fraguas 
haber llegado á  dicho punto, en ferro carril al medio dia 
de ayer, desembarcando las fuerzas á sus órdenes, 'pro­
poniéndose marchar en el dia de hoy á Santander; h a­
biendo adoptado sus disposiciones para la recomposición 
de las vías férrea y telegráfica. Los enemigos, en número 
de 3 .000 hombres, al mando de Lirio, Navarrete y Sola­
na, se retiraron en dirección á Puente Viesgo y Vallo To- 
ranzo al saber la aproximación de las primeras fuerzas 
del ejército.

Castilla la Vieja.— Según participa el gobernador m i­
litar de Oviedo, la columna del comandante Vázquez al- 
cunzó en el Concejo de Laviana á la facción Valdés, y 
después de dos horas de fuego la dispersó, causándole al­
gunas bajas.

Valencia.— E l brigadier segundo cabo da parte de que 
la facción de Santés estaba en Chelva, y las de Palacios, 
Vallés y Cucala salieron ayer de Onda en dirección á 
Ayora.

Aragón.— E l capitán general da parte de que en un 
reconocimiento verificado por el brigadier Delatre con 
algunos caballos, la facción que se hallaba en Ayerbe sa­
lió precipitadamente para Murrillo, siguiendo dicho bri­
gadier en su persecución con la columna de su mando. 
L a  facción Panera ha estado en Jayón cobrando contri­
buciones, y la de Marco se hallaba en Caspe, en cuya 
persecución se halla la columna del coronel Lacalle.
' Castilla la Nueva.— Según participa el gobernador 
militar de Cuenca, la partida del cabecilla Pascual conti­
núa cometiendo excesos en varios pueblos de la provincia.

En  la de Toledo la columna del coronel Pastor per - 
sigue muy de cerca á una partida qne ayer se dirigió des­
de Retuerta á  Navillas.

No se han recibido más partes relativos á la insurrec­
ción carlista.

En  el ministerio de la Gobernación se nos han facili­
tado las siguientes noticias:

Ayer fueron presos cinco individuos de los (lue oca­
sionaron el descarrilamiento del tren de Andaluofa, de 
que la Gaceta dió oportunamente cuenta, encontrándose 
entre los mismos el llamado Francisco San Juan, autor 
del asesinato cometido el año anterior en la persona del 
coronel Teruel; se les ha conducido á  Ciudad-lleal para 
someterlos al Consejo de guerra.

— E l gobernador de Alava dice desde Santander, con 
fecha de ayer, que gracias á las medidas tomadas por el 
general en jefe ya llegan los correos y so abastece la 
plaza.

M inisterio DaLaGüÉRBA.— Decretos do _21 de E n e­
ro nombrando capitán general de Galicia al teniente gene­
ral D. José Sánchez Bregua, y gobernador militar de la 
provincia de Murcia y plaza de Cartagena al brigadier 
O. José López Pinto y Marín; disponiendo que el briga­
dier D. Alejo Cañás y R ey cese en el ca-go de segundo 
cabo do la capitanía general de Cataluña, gobernador mi­
litar de la provincia y plaza de Barcelona, y  nombrando' 
pera este destino al mariscal de campo D. Mauricio A l- 
varez Bohorques y Giraldez.

— Otro decreto de igual fecha dispone lo siguiente: 
Artículo 1.° E l levantamiento de los rails de los ferro­

carriles, la interceptación de la via por cualquier jnedio.

los viajeros ó mercancías se reputarán delitos contra el 
órden público, y se castigarán, según los casos, con la 
pena de muerte ó las demas prevenidas en los capítulos 
1.® y 2.®, título 3.®, libro 2.® del Código venal.

ArT. 2.® L os reos de estos delitos serán entregados 
inmediatamente después de su aprehensión, con ¡as dili­
gencias sumarias que se iustruiráu eñ el acto, á la autori­
dad militar correspondiente, para que, sometiéndolos al 
consejo de guerra prevenido en la ley vigente de órden 
público, se les imponga el condigno castigo, ejecutándose 
desáe luego el fallo que recaiga.

A rt, 3 ." Cada uno de los individuos qué pertenezcan 
á  Ja partida que haya cometido cualquiera de los delitos 
expresados en el art. l .“ será responsable de los mismos, 
aplicándosele en tal concepto la pena' á que se hubiere 
hecho acreedor.

A rt. 4 .” L as disposiciones que preceden son aplica­
bles á todos los reos de los delitos á que las mismas se 
refieren, sin restricción de fuero, clase ni condiciones.

M inisterio  de H acienda.—D ecreto de 20 do Ene­
ro reponiendo en la plaza de administrador, jefe de la fá - 
brica de tabacos de Sevilla, á D. Nicolás Benedicto, elec­
to jefe de la administración económica de dicha p ro ­
vincia.

— Otro de 15 de Enero declarando cesante, con el 
haber que m r  clasificación le corresponda, á D . Pedro 
Alcántara Cdvo, jefe de administración de cuarta clase, 
tenedor de libros de la ordenación de pagos por obligacio • 
lies del ministerio de Fomento, y nombrando en comisión 
para esta plaza, con la expresada categoría, á D. Juan  
María Tomé, jefe de administración de tercera clase, in ­
terventor que es de la de Gracia y Justicia, y reponer en 
esta vacante á D. Cástor Ulloa.

— Orden de 19 de Enero resolviendo que los que ha­
yan satisfecho en metálico el importe total del primer 
plazo del empréstito tienen derecho, cualquiera que sea la 
techa del ingrese, á que se les admita en pago de la tota - 
lidad del segundo plazo los valores de que trata el artícu­
lo 1.® del decreto de 24  de Nouiembre próximo pasado.

M inisterio de la Gobernación. . — Circular de 21  
de Enero previniendo á los gobernadores que en el alis­
tamiento de la Milicia ciudadana haya la mayor escrupu­
losidad para que no se admitan otras excepciones que las 
legales, y en ella figuren todos los comprendidos en el tí­
tulo 1.® de la ordenania y en el respectivo del reglamento 
de 1873.

Para evitar torcidas interpretaciones al a rt. 6.® de la 
Ordenanza de J6  de No'viembre de 1873, se hace constar 
que todos los empleados del Gobierno, ayuntamientos, di - 
putaciones provinciales y Cuerpos colegisladores, han de 
ser los primeros que den el ejemplo, y se exigirá á los 
que no acudan á alistarse como miheianos la responsabili­
dad en que hubieren incurrido, imponiéndoles el condigno 
castigo.

A  nuestros suscritores de provincias
deciamos ayer lo siguiente:

Dice E l Orden que en algunos círculos po­
líticos se indicaba anoche al ordenancista gene­
ral Graminde como candidato á la cartera de 
Guerra en la crisis que se conceptúa próxima.

E l Im percial publica una nueva carta de 
Roque Bárcia, que dice así:

«Al  público .— Apropósito de la junta de Cartagena, 
se habla de un reparto de fondos y de géneros.

Nada vi, nada sé, nada he presenciado, ni lo hubiera 
consentido tampoco.

Durante los seis meses que he permanecido en aquella 
ciudad, ni desplegué mis láoios en materia de peticiones, 
ni otros, cumpliendo un deber de cortesía, me pregunta­
ron cuál érala suerte de mi mujer y de mi hijo.

Me arranearon del seno de mi desolada familia, de mis 
trabajos, de mis eostumbres, para dejaime sin tranquili-■ 
dad, sin recursos y siu salud.

Conste, pues, que no he tocado un céntimo, ni un 
hilo. ¿Lo oye el pueblo español? ¿Lo oye todo el mundo?

Ni un hilo, ni un céntimo.
Si hay quien sea capaz de contradecirme, que lo 

haga: no lo hatá nadie.
Suplico á mis dignos compañeros do la prensa la in­

mediata inserción de estas líneas, como caso de honra.
18 de enero de 1874.— Boque Bárcia.»
A continuación de esta carta ssoribe el co­

lega citado estas breves líneas:
«Nos habrá de permitir el Sr. Bárcia un recuerdo. En  

los diasque precedieron á su viaje á Cartagena, L a  Ju s­
ticia Federd, que él dirigía, estuvo excitando á los re ­
publicanos para que siguieran el ejemplo de los de C ar­
tagena, ejemplo que quiso dar el S r. Bárcia con su per­
sona para dar sin duda más autoridad al consejo.»

( Agencia Fabra.)

LO N D R E S  21.— Noticias de Cape Coart del 3 de 
Enero anuncian que las tropas inglesas han desembarcado 
y han empezado su marcha hácia el interior del territorio 
de los Ashautes.

Consolidados ingleses, 92 5[16.
Exterior espqñol, 18 7(8.

PROVINCIAS-
E l martes continuó en Tarragona la entrega de armas 

por los milicianos que, hallándose ausentes de la rqisma, 
no habían podido verificarlo el ■ dia anterior, según estaba 
ordenado. Tenemos entendido, dice un colega local, que 
se han recogido ya todas las distribuidas.

L a  autoridad superior civil de la provincia de Tarra ■ 
gona se incautó el martes del Seminario, recogiendo va 
rios papeles, libretas, listas y notas que halló esparcidos 
en varios puntos de aquel local Parece que halló también 
algunos armarios cerrados, que mandó sellar, al objeto de 
abrirlos con las convenientes formalidades.

Escriben de Montbrió á un periódico de Rens, que el 
lunes se presentaron en aquel pueblo unos 12 individuos 
que llevaban boinas, lo que hizo se les tomase por carlis­
tas, pero que al poco rato de estar en la población se oye - 
ron las voces de ¡ladrones! ¡ladrones! que daban los due­
ños de una rica casa. Reuniéronse los vecinos y entonces 
se persuadieron que los 12 individuos citados eran ladro - 
nes que para llevar á cabo su propósito se habiau disfra • 
zado de carlistas.

E l administrador económico de la provincia de'Valen­
cia ha publicado una circular encargando á los prbpieta- 
rios de pertenencias mineras sujetas al impuesto de gner- 
ra, que presenten una relación que exprese la cantidad 
minera extrairia y el producto líquido obtenido durante el 
trim estre á que corresponda.

Leemos en nuestro colega Las Provene tas de Valencia:
«Grandes arribos ile naranja llegados simultáneamente 

á Lóndres, aglomerando este delicado fruto en aquel mer - 
cado, hizo bajar sus precios, y con ello se ha contenido 
algo en las últimas semanas el embarque en nuestro puer­
to. L a  isla de San Miguel, Portugal, Italia, arrojan eu 
esta época sus grandes cosechas de naranja sobre los merca­
dos ingleses, que no pueden ménos de ver declinar los pre­
cios de venta, de modo que el negociante solo bajando á 
su vez los precios de compra, puede continuar en su es­
peculación.

Todo esto hace creer que en Valencia no puedan sos­
tenerse loa que se estaban págando, con mayór motivo por 
cuanto hay este año una gran cosecha, y son centenares 
de miles las cajas que aun quedan en los -huertos, siendo 
Opinión de personas conocedoras que difícilmente podra 
darse completa salida este año á la producción.

Sabemos que á algunos cosecheros duele la franqueza 
de nuestro lenguaje, y preferirían que callásemos cuan­
do las probabilidades no iadneen á esperar precios firmes

sion y no hallar al fin quien quiera comprar su naranja, 
teniendo para no perderla que embarcarla por su propia 
cuenta, como ha sucedido, ya en alguno dé los últimos 
años. Averigüe cada cual el estado del negocio en que 
está interesado y obre según juzgue conveniente, mas no 
deje pasar el tiempo mecido por una ilusión que puede 
serle ruinosa,.

L a  cosecha sigue estendiéndose en los pueblos de esta 
costa del Mediterráneo, y eu algunos donde antes apenas 
se conocía se confeccionan ya muchas cajas. Así, por ejem­
plo, hemos oiilo citar una remesa de cerca de un millar 
salida de los huertos de Be'nicarló.

VARiEDADE".
Un amigo nos dirige la signiente composi­

ción poética qne ha remitido ú D. Alfonso, fe­
licitándole en sns dias:

EL D!A DE SAN ALFONSO
DE 1874.

¿Cómo al rayar de San Alfonso el din 
no se levanta un placentero son, 
confundiendo del pueblo la alegría 
con el saludo que potente envia 

el trueno del cañón?

¿Por qué tan solitaria y tan callada 
muéstrase ahora la española grey?
Su indomable altivez, ¿yace postrada?
Contesta ¡oh, pátria, triste y desgraciada!

¿Dónde tienes tu Rey?

Bajo el dosel de un apagado cielo, 
donde oscurece la neblina al sol, 
un mancebo suspira con anhelo 
por verse pronto en su querido suelo, 

que es el suelo español.

Puro y sencillo cual la azúl paloma; 
águila, empero, en su volar audaz, 
en tierra extraña sus pasnnes doma 
y en los confines de la pátria asoma 

como el iris de paz.

Dióle la edad un agraciado porte.
Animo grande en su expresión se ve.
Ciencia le enseña una ilustrada córte.
L a  razón le señala un claro norte.

Su misión le da fé.

¡E s  nuestro insigne Rey! Llegó el momento 
de unimos todos con igual valor, 
y que á su oido le murmure el viento 
el más firme y sojemne juramento 

de constancia y de amor.

¡Dios hará que tras plazo presuroso 
nos despierten las salvas del cañón, 
viendo ocupar el sólio venturoso 
al legítimo vástago glorioso

del tronco de Borbon!

LA  CA TED RA L D E  S E V IL L A .

(Continuación).
Quinta, la de Nuestra Señora de la Antigua. E s ma­

yor que todas las otras, y su altura igual á la de las se­
gundas naves, lo que, lejos de oáusar buen efecto, ínter - 
rumpe el órden y simetría de las capillas. Mandóla cons­
truir, eligiéndola para su sepulcro, el arzobispo D. Diego 
Hurtado de Mendoza. Tiene un solo altar que coge todo 
el testero de la capilla, construido de ricos mármoles y 
jaspes de varios colores y consta de dos cuerpos; el prime­
ro, corintio, tiene seis columnas labradas, cuyas basas y  
capiteles son de bronce dorado, en el centro la imágen de 
la Virgen, en los intercolumnios las estátuas de mármol 
de San Joaquín y Santa Ana, y en el frontón dos ángeles 
de la misma materia; el segundo es del órden compuesto, 
y consta de cuatro columnas, en el centro la efigie de! 
Salvador y á los lados San Juan Bautista y San Juan  
Evangelista, todas de mármol, rematando con las virtudes 
teologales. Tanto el altar, cuyo autor se ignora, como las 
estátuas que fueron ejecutadas por Pedro Duque Cornejo, 
aunque de gran costo para la materia, no son de mucho 
mérito el primero ni perfectamente acabadas las se­
gundas.

L a  imágen de la Virgen es mayor que el natural, pin­
tada sobre un trozo de pared, con el Niño Dios en los 
brazos, tres ángeles coronándola en la parte superior, y 
á  los piés una mujer arrodillada, siendo tanta'su antigüe­
dad, que algunos aseguran que es de tiempo de los go - 
dos, y es una de las efigies, más veneradas en esta ciudad 
en tiempos antiguos y eu los modernos. E l  trozo de pa­
red en que está pintada la Virgen, que pesa 180 quinta­
les, ha sufrido dos traslaciones, una en 1432 del primer 
sitio que ocupó al nuevo templo, y la segunda el 18 de 
Noviembre de 1578 á la nueva capilla, esta última verifi­
cada con toda felicidad por Alonso de Maedo, maestro 
mayor de la catedral, el cual mandó encajonar el trozo 
de pared con gruesos tablones que hizo rodar por medio 
de gruesas maromas y tornos colocados muy ingeniosa­
mente, echando, apenas se acabó la operación, á vuelo 
todas las campanas y entonándose un Te-Deum.

Todo el ámbito de la capilla está rodeado de un zócalo 
de jaspe, y a! lado del Evangelio el sepulcro del arzobispo 
Hurtado de Mendoza, que mandó hacer su hermano don 
Iñigo, conde de Tendilla, en 1509, y ejecutado con mu - 
cho acierto por Miguel Florentin. E stá  formado ppr un 
arco sostenido por dos columnas, en el zócalo la urna y 
estátua tendida del cardenal, y en.el fondo cuatro bajos 
reheves í(ue representan á Cristo resucitado, la Virgen 
con el Niño, Santa Ana coa la Virgen, y la Ascensión del 
Señor. En  el zócalo hay figuras alegóricas, en la imposta 
del arco pequeñas estátuas de santos, y sobre la cornisa 
candelabros. Al lado de la Epístola construyó Pedro D u­
que Cornejo, en 1 7 4 Í , el sepulcro del arzobispo D. Luis 
(ie Salcedo y Azcona, de la misma forma del anterior, pero 
muy inferior en mérito artístico.

E l presbiterio de esta capilla está cerrado por una ba - 
randa de pista de muy mal gusto, siendo del mismo me­
tal el tabernáculo, una efigie de San José que se. pone so­
bre él, el frontal, atriles, candeleros, u ^ .  gran ataña y 
cuarenta y ocho lámparas, doce en cada ángulo, pendien­
tes de cuatro grandes árboles de bronce. L a  bóveda y pa­
redes están pintadas estofadas de oro y colores por don 
Domingo Miartinez, y el suelo está cubierto de grandes 
losas de mármol rojo, cada una de las cuales cubre la se­
pultura de un capitular. L a  gran reja de esta capilla fué 
principiada en 1530 por fray Francisco do Salamanca, y 
acabafia por Juan López, según escritura de 15 de Junio 
de 1565, obra de singular mijrito que contiene deüoados 
adornos.
• Del mismo López, y de igual mérito es la que está en 
la puerta chica que comunica con el brazo del crucero, 
así como la rica decoración exterior de esta portada, que 
concluyeron, por haber fallecido López, su hijo y yerno, 
y se compone de dos ricas columnas de mármol verde an­
tiguo, un friso muy delicado con ñiños y otros adornos, 
sobre j a  cornisa un bajo relieve del hi acimiento del Se­
ñor, á los lados las estátuas de San Pedro y San Pablo, 
concluyendo con dos figuras y adornos del género plate­
resco. En la sacristía do esta capilla hay muchas preciosi-  
dades artísticas, tales como un excelente lienzo deMurillo 
que representa un descanso en la huida de Egipto; un Niño, 
iireciosa escultura de Montañés; en las puertas de un 
oratorio un E cce Homo, una Dolorost y un San Juan, de 
Luis de Morales, y otras muchas.

Al salir de la capilla de la antigua, se encuentra el 
brazo del crucero, y en él la puerta que sale enfrente de 
la C a sa L o n j.iy  á loslad o s hay (ios pequeños altares ó 
capillas cerrados con rejas iguales a las de enfrente; la de 
la derecha, mirando á la puerta, está dechcada a Nuestra 
Señora de ia Coueep áua, y tiene un retoblo, cuyas pmtu- 
ras son de las mejores que hizo Luis Vargas. En el 
centro está la mayor, que represen^ la generación tem ­
poral de Jesucristo, en lo alto la' Virgen con el Niño y 
agrupados los patriarcas de la ley anu ^. i, á los lados de 
la anterior, en el arco, otras de San Podro y & u  Pablo, v 
en el zócalo los cuatr- (lf).:io.-e - de la Iglesia, el retrato del 
chantre 1). Juan do Medioa, que con su herniiino D. P e -Ayuntamiento de Madrid
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EL ECO DE ESPAÑA.
tiene Santa Cruz,
cia V hnpi^.’ tablas fueron pintadas con ¡nteligen-

estilo seco, p or,el 
L a tabla Guadalupe en 1527.
pfedaH Pn /« P ^ se n ta  á Nuestra Señora de la
M aría,v  ?p en los brazos. San Juan, las
santn» ^ Santos Varones; en los lados del arco cuatro 
toV S^ de ía -Pasión y los retra-

Perez de Medina y doña Mencía de 
en 1 5 ‘’ 7  que fundaron j  dotaron esta capilla

cru/e“m l f - ' *  f te f io r  oopil'ita, en la pared lateral del 
Dor l?'“‘“do el célebre San Cristébal, tan conocido
por su corpulencia, puts tiene de piés Á cabeza once y
r a a t t n T r  ® P“* 'P o r íe e to  de su diseño, lo

ac o de las proporciones, el conocimiento de la anatomía

V a te ^ p “ ®> profesor romanoAlateo Perez Alesio, en 1584, en actitud de vadear un
bre e?Kn““vf P®'“'®.®n *® “¡“ O derecha y el Niño Dios so- 
bre el hombro izquierdo, al lado opuesto del rio un guaca- 
m y o . á lo lejos un ermitaño con su linterna, y en la par-
raisní^«fi''r ’̂‘ “® ® ®g“ ‘ ® “ soripcion latina compuesta en el 
mismo año porel sábio humamsta Francisco Pacheco ca-

D .T b l o  d e 'i f n o s a .

Dolores. Antiguamente se lia-
M bnlv^ P j  y ®“ pertenecid á los
cabal,eros Casaus o de las Casas. En  un retablo de tabla
ut. pésimo gusto se venera una Dolorosa de medio cu er- 
po, buena escultura, de Pedro de Mena Medrano y un 

ucihjo. En esta capilla hay una puerta que comunica con 
Ja sacristía de los cálices.

Sétima, la de San Andrés. Hay en ella un retablo imi - 
lando al jaspe, y en el lugar principal de él un lienzo, co ­
pia del martirio de San Andrés, pintado por Roelas para 
la capilla de los flamencos en el Colegio de Santo Tomás, 
y junto á los muros varios sepulcros de mármol de los

ascendientes,del conde dd Cifuentes, patrono de ella, en 
los cuales hay bustos de regular mérito.

Octava. E l sitio que debiera ocupar esta Capilla ac 
ha destinado para paso á la sacristía mayor, y en ella 
están colocados dos grandes, armarios en que se custo - 
dian las piezas y estatuas de que se forma el altar de 

que se coloca delante del mayor durante las octavas 
del Córpus y de la Concepción y los tres dias de Carna­
val. En sus puertas hay medios relieves que representan 
pasages de la Sagrada Escritura y  vatios santos, ejecuta - 
dos con regular corrección, por Pedro Duque Cornejo.

Novena y última, la de la Purificación de Nuestra Se­
ñora. Hay en ella un altar ca alto, cuyo retablo contiene 
varias tablas pintadas en 1553 por el profesor flamenco 
Pedro de Campaña, que habia adquirido mucho nombre y 
celebridad por el cuadro del Descendimiento de la Cruz, 
que ejecuté en 1548 para la parroquia de Santa Cruz de 
esta ciudad. Las pinturas que constituyen este retablo 
son el misterio de la Purificación, el Señar resucitado, un 
Crucifijo coa la Virgen y San Juan, Santiago á caballo, San­
to Domingo, San Francisco y San Ildefonso, estos cuatro 
á los lados y en el basamento el Niño disputando con los 
doctores y cinco retratos de medio cnerpo del mariscal 
D . Diego Caballero y su mujer doña Leonor de Cabrera 
que dotaron este capilla eU 1553, de D. Alonso Caballero 
y otros dos individuos de la familia.

Frente á la reja de esta capilla hay una puerta que 
comunica con el ante cabildo, cabildo y otras oficinas, y en 
frente del altar otra que da entrada á  la contaduría 
mayor.

(Se continuará^ V íx t u k a  Camacdo.

GACETILLAS.
U n  c a s o  r a r o  d e  so n am b u lism o  a c a b a  d e  t e ­

ner lugar en París, que está siendo objeto de todas las 
conversaciones en la capitel de Francia.

Ocupaba una de las casas del boulevard de Hausmau 
una señora, sin más sirvientes que una doncella y la por­
tera.

Observaba dicha señora desde hace tiempo que diaria­
mente le faltaban prendas de vestir y sus mejores alba 
jas. Aunque tenia confianza plena en sus domésticos, co - 
menzó á atribuirles dicha falte, y ya se disponía á denun 
ciarlos ante los tribunales.

A sflas cosas, llegó un hijo de U misma señora, oG iial 
del ejército francés en la Argelia, quien menos crédulo y 
no ten fanático como su madre, juró dar con los ladrones, 
fueran estos los que fueran

Al efecto, armado de dos pistolas se situó de noche 
en un corredor que atravesaba toda la casa, y k las dos de 
la madrugada vió acercarse una sombra, sobre la cual 
disparó, fallando afortunadamente el tiro; pero la claridad 
producida por la explosión de la cápsula, fué .suficiente 
p p a  conocer que la sombra no era otra cosa que su pro­
pia madre, que sonámbula y sin que ni ella misma lo su-

fiiese, sacaba cuotidianamente de un aposento cuanto ha 
laba más rico y más precioso, llevándolo al armario de 

un cuarto oscuro é inhabilitado donde se encontraron to 
das las alhajas que la dueña creia le habian robado.

BOLETIN RELIGIOSO
Sanio de hoy.— San Ildefonso, arzobispo de Toledo, y 

San Raimundo, confesor.— Fiesta de precepto.
Cutios gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

parroquia de San Ildefonso, donde por la mañana habrá 
misa solemne y sermón, y par la tarde completes y proce­
sión de reserva.

Continúa la novena de Nuestra Señora de la Paz en 
San Isidro, y predica en la misa major D. José Vigicr, y 
por la tarde en los ejercicios será orador D. Jaime C ar­
dona.

Por la noche habrá ejercicios en San Ignacio y ora - 
torios.

Visita de ¡a córte de Marta. —Nueslra Señora de 
la Soledad en San Isidro, San Márcos ó en Calatravas.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
10 '3  grados, y la mínima de 3 ‘5.

es7 e c t a c u l o s .
TEA TR O  D E L A  O P E R A — F . 59 de abono.— T . 2.» 

im par.— A las 8.—  ll_Profeta.
TEA TRO  ESPA Ñ O L.— No hay fnneion.
TEA TR O  D E A PO LO .— A las 4 1 i 2 - F .  15 deabo­

no. Tarde. —T. 3 ° impar — Un marido como hay muchos. 
— E l médico á palos

A las 8. 1[2.— F’ . 60 de abono.— T. 3 ."  par.— Fiarte 
del porvenir.— Los dos inseparables.

TEA TRO  D E L A Z A R Z U E L A .-A  las 4 .— Ildara.
A las 8 1[2— Función 125 de abono.— T . 2.®—  

Ildara.
TEA TRO  D E L  CIRCO .— A las 4 1¡2.— Jugar con 

fuego. »
A  las 8 1 ]2 .— F . 24 de abono.— l . “ série.— T. 2.» par. 

— E l juramento.
T E A T R 9  V A R T E D A D E S .-A  las 4  1 J 2 . - E l  

diablo predicador.— ¿Qué será, qué no será?
A las 8.— L a  capa rote.— Un dia fatal.— Cada uno en 

su casa.— Morirse á tres dias fecha.
TEA TRO  M A R T IN .— A las 4  1[2.— El trapero de 

Madrid.— Baile.
A las 8.—-Por lo flamenco.— L a nueva panacea.— Amor 

de padre.— El diluvio. —Baile.
SALO N  E S L A V A .— A las 4  1[2,— A caza de plei­

to s .— Por un descuido.— Une petitc soirée.— Baile.
A las 8 .— Una cana al aire.— A tal ama, tal criada.—  

E l suicidio de Alejo.— Por un descuido.

BO LSA  D E  M AD RID  D E L  22 D E  E N E R O .

COTIZACION Oi’ICIAI, COMPARADA CON EL DIA ANTERIOR,

FONDOS P U B L IC O S .
•del 21

Renta perpétua del 3 por 100 .! i5- le
Id. fin de mes.................................  15 06
Id. fin del próxim o..................... i 0 ) -0 0
Renta perpétua exterior............. j 18 2.5
Leuda del personal...................... ¡ 00 -00
Billetes l^ o te c a r io s .................... ' 99 00
Bonos del Tesoro.............................I 53 ()>
Resguardos al portador do la ’

Caja de Depósitos.....................j 0 0 -0 0

CARRETERAS Y SOCIEDADES, j

Abril 1850 de 4 .0 0 0 ..................... : 00 00
Agosto 1862 de id.......................... 0 0 -0 0
Julio 1866 de id.............................. i 00-0>
Obras públicas 1868........................j OO-fO
F e r.o  carriles de 2 .0 0 0 ...............1 28 80
Id . nuevos .................................... OO 00
Td. de 2 0 .000 .............-.....................i OO-OO
Banco de España........................... 1C5 -OO
Crédito comercial............................ I 00-0 .'
L a  Peninsular................................... i ( 6  0 '
Billetes del Banco de Castilla..' 0 0 -0 0

CAMBIOS, j

Lóndres, á 90 dias fecha.............. ; 5 0 -4 0
Parít, á 8 dias vista........................i 5 -2 3

milicos m oros '

dei 22.'

15 15, 
0 00 
00  üO, 
18 35, 
00-00 
99 0 I 
6 3 -2 0 ,

0 3 -0 0

00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
29 00 
00-100 
00-00 

tC5-00| 
(O-OO, 
00 00 
Oü-OO

.50- 40 , 
6 -2 4

375

15.

20

2C

Imp. á cargo de N , Perez Zuloaga.— H uertas, 82, bajo

NO MAS TISIS.
-  -  -

f

P A S T I L L A S  DE B E L M E T .
• CON P R IV IL E G IO  E X C L U S IV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de loses.
Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, S aiz .-C orred era Alte, 3 .— Pez 9 v en todas 

las prmcipales farmacias de España y Porlngal, cayos depositarios anunciamos el 24 de cada mes ’ ’ ^
pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del pastor en

LA  MODA E LE G A R TE  ILU STR A D A ,
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

 ̂ Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
¡jores que se conocen; las explicaciones.más detalladas que se pueden de- 
I sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12 nrin- 
cipal, Madrid. ’ » u

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana,

' í o r í

HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris  ̂

Autorizado por Circular especial del Ministro.
El u iE R n o  <i i ;e v k i\ \ k  se emplea en todos 

los casos en que los ferruginosos están indicados: 
no ennegrece la dentadura; es la preparación 
ferruginosa mas activa, mas agradable y mas eco­
nómica; basta con frecuencia un frasco para cu­
rar una clorósis.

« La esperiencia me ha demostrado que ninguna 
« preparación ferruginosa es mejor tolerada que 
« el iiiru R O  QlIEVEí^ ’̂E, sin salir de los limites 
« de las dósis muy moderadas. »

Boüciiaudat, Anuario de therapéuticaf 1863. 
El Hirrro QtiBVKNXR 5 6 vende en frascos de

O S ^ S ^ ^ ^ 2 Ü 0 g ; , g e ¿ ‘ I
Hedida de la dótu. 100 grageas 3 »

Depósito general en casa de É m ilc  G en evoix, 
14, rué des Beaux-Arts, en París, y en todas las 
farmacias.— Exíjase el Sello Quecenne, y la Marca 
de Fábrica arriba indicada.

EnM aurid, por luajvr. Agencia Iraoco espa­
ñola, Sordo, 3 1 .— Por menor, señores Moreno 
Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.— En provincias, losdepositerios 
de la Agencia franco española.

DOCTOR IN  A B SE N T IA .

Los profesores en artes, letras y ciencias, el clero y 
magistrados, médicos, cirujanos, dentistas y artistas que 
deseen obtener el título y diploma Je  dt ctor é bacbillcs 
honarario, pue en dirigirse á Medicus, t a l e  dellity  46, 
Jersey  (Inglaterra;, quien les dará gratuitenicnté la noí 
ticia sobre la Universidad.

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMI.áDO POR LA  EXPOSICIOJi ARAGONESA, 

POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS DE 

ZARAGOZA Y ÚLTIMAMENTE CON LA MEDALLA DE 

■ MÉRITO EN LA DE VIENA.

Ofrece á V. sus establecimientos, situados en la calle 
de la A bada, números z+ y *5 ("tres tiendas), en Madrid, 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.¡ cortado ó 
rizado, x rs.; afeitado/peinado liso, i  real: también se. 
admiten abonos por tarjetas, á 10 reales docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se ha-- 
cen pelucas para señora, con raya fiancesa, de gró, gasa 
ó tul vegetal de lo mejor, de s8o á 500 rs.¡ ídem medias 
pelucas con dps rayas, de la misma clase, de zoo á 300 
reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 á »8o; Ídem 
enteras con raya de tuJ, gasa, gró ó española, de jo o  á 
3io; rayas solas para adelante, de 30 á *8,o rs., ó sea á zo 
reales pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á roo cada uno, hay de todas cla.ses y  modelos muy 
bonitos; armaduras de crepé, cocas y  rulés de todas c la ­
ses para los peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.¡ añadidos y  tren­
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, de 40 j 
ecntímetros, á 20 rs. onza; de 30 rs. onza; roo, de 60, á 40; j 
de 75, á 50; de 82, á Co; y  >00 de 50, á reales onza; rizos y  ! 
tirabuzones, desde ló  rs. á 100 rs. par; sortijillas á la ilu- J 
sion, desde 20 rs. a 60 par; caprichos de todas clases y ta- j 
maños, desde i real a 30 cada uno; bucles sueltos, des- | 
dê  4 rs. en adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, ó, | 
S á 10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo.

a 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de imágenes 
los precios son según el tamaño y clase;' igualmente toda 
clase de pelucas blancas de la época, antiguas y  para co- 
cheio; pducas para caballero, desde 80 á 280 reales; pos- 
tizos y  bisoñes de tegido ó de picado imitando al natural, 
desde 40 á 200 rs,, según el tamaño y  clase. Tam bién se 
hace toda clase de cambios y  composturas, se lavan pelu. 
cas de señora y de caballero por nuevo método, quedando 
la raya tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, 
por 6 y  10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados, á precios módicos; hay salón inoepen- 
diente para peinar señoras, servido por las mejores oficia­
las: peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un poco ?izado 
por delante, 4 0 6  rs.; id. de sortijillas, 0 4 / 6  rs.¡ el cor- 
tar el pelo es aparte: peinados especiales á precios conven­
cionales: se hacen toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa- 
coronas, por difíciles que sean, imitando al natural: tren­
cillas para sortijas, pulseras, cuadros y  cuantos adornos de 
pelo deseen los señores que gusten favorecer estos estable­
cimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y  uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y  de todas clases; peinetas, esponjas, hor­
quillas y  redecillas. ‘

Advertencia. En dichos establecimientos se encuentran 
toda clase de novedades de moda en peinados de señora, 
como en adelantos pertenecientes al ramo de peluquería, 
por ser una de las primeras casas en España de su clase. 
be reciben toda ciase de encargos, tanto de perfumería 
como de priuquena, y se remiten á provincias con la rec­
titud que tiene acreditada Los señores peluqueros cncon- 
trar-án toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en 
cintas, rayas, elásticos, puntas y  pelo, con una rebajz con­
siderable, como igiialmente toda clase de obra hecha al 
por mayor y menor.

/w

DIEZ. SASl RE.
 ̂ Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en cono­

cimiento de su numerosa críentela, y del público en gene­
ral, haber recibido un gran surtido de géneros ingleses y 
franceses para Ja estación, en la inteligencia que su nove- 
dad y económicos precios le han de agradar.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
E L  AGUA GIRCASIAN A restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio hasta el neirm 

azabache sm causar el menor daño á  la piel. Mo es una tintura, y en su composición entra en materî  klt^im n oc?v ! á

Precios del frasco 4  pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1[2 pesetas.

ú n iS e V o s ite r io s !' cartón acompañadas de n ¿ prospecto con la marca y número de los

. 1 u *• 2 , o „  H ER M A N O S y C .» -L isb o a .
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

LA ESTAFfTA DE PALACIO.
H I ^ O R í A  D E L  R E IN A D O  D E  D O Ñ A IS A B E L II

POR DON ILDEFONSO A . BERMEJO.

 ̂ E sta  importante publicación, que cada dia adquiere 
mas renombre entre las personas ilustradas de España y 
algunas que hoy tienen su residencia en el extranjero 
lleva publicados dos tomos, estando para terminar el ter­
cero y último, y se admiten suscriciones-por todo lo pu­
blicado ó por cuadernos semanales, de 2 rs. cada uno, di­
rigiéndose á su editor, R . Labajos, calle de la Cabeza, 
num. 27, Madrid.
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U IMISTMCIOll ESFA90LA
Y AMERICANA.

Este periódico od el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de Lspaüa, tanto en la parte literaria como en la artística.

quien desee conocerlo se, le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en hiá* principales librerías' y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

SOLANO, LAERINAGA Y  COMPAÑIA

PARA MANILA
E l 8 de Febrero saldrá de Cádiz y el 14 de Barcelona 

el vapor español

EMILIANO.
M airid *’‘**®*®® ®® despachan en

V ®“  Cádiz.— Galofrey compañía, en Barcelona.

M AD RID : U R O SA S , 8 ,  T E R C ER O .

OBRAS

t .  ANTONIO APARISl Y CUIJAllIiO
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VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

l i n e a  t r a s a t l á n t ic a  PARA PUERTO-RICO Y  HABANA
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Sa ldas de Santander, el l5  de id.
Sahdas de Cornfia, e l l  6 de id. (escala.)

« ! ! ! ! “  ™  SALIDAS TRASATLANTICAS,

^"’ a Ge M - cT F  A ^ '*'*^**’ Santander, el 16, para Coro-

E L  CORREO DE TEATROS
SEM A N AR IO  A R TIST IC O  CON A G EN CIA  T E A T R A L

ÚNICO BN S ü  CLASE EN ESPa S a . ’

Contiene revistas te a M e s , tente nacionaleB como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de corres­
ponsales en todas las principales capitales; publica las Iptas de las compañías de todos los teatros de España UBra  
r n c e r í i S l T r ^ ' ;  '  correspondiente servicio telegráfico que le permite dar cuente de’todo lo

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
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Enviando directamente el importe- 16 rs en YraJr.'i

PONTOS DE SÜSCBICION.

principales librerías.
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